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Notas Editoriales:
FECHAS MEORABLES

BODAS DE ORO DE LA INAUGURACION DEL CANAL DE PANAMA

Después de una lucha secular. que comenzó en 1535
y terminó en 1914. donde intervinieron la fe de los espa-
ñoles. la dencia de los franceses y el genio de los norte-
americanos. se abrió al servicio del mundo la gran zanja
que unió. definitivamente. la mar del Norte (Atlántico).
con la mar del Sur (Pacifco).

El 15 de agosto de 1914 fue la fecha que marcó el ini-
cio de las actividades comerciales. que tanto ansiaron los
hombres. desde el visionario Colón. el tenaz Lesseps y el
técnico Goethals. para ver convertido en realidad un ca-
nal que .uniera con estrecho vinculo los mares y que fuera
la fusión de las razas.

Los documentos que publicamos. son un aporte bi.
tório para justüicar lo que fue el pensamiento. la acción
y el resultado del querer de los paiøs que se interesaron
y procuraron hacer el canal por Panamá. para gloria de
la humClnidad.

* * *
BODAS DE RUBI DE LA INAUGURACION DE LOS

ARCHIVOS NACIONALE

Fue en otro 15 de agosto. diez años después de la
apertura del canal interoceánico. cuando un hombre, un
paameño que pensaba y actuaba en grande. inauguró
el edüicio para albergar los archivos nacionales. Fue esa
la primera construcción. para este fin. que se hizo en Amé-
rica. dedicada exclusivamente a guardar. conservar y ca-
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talogar los dispersos documentos, que exigían un cómodo
. abrigo a su seguridad.

Fue el caudilo liberaL, doctor Belisario Porras, quien
siendo Presidente de la República de Panamá, llevó a fe-
liz término y plasmó en realidad el sueño que tuvo en sus
años mozos de abogado, de dotar a su tierra con un monu-
men:o que fuese el guardián celoso de nuestra historia.

* * *

U5 AÑOS DE LA FUNDACION DE LA ANTIGUA CIUDAD

DE PANAMA

En 1519, en otro 15 de agosto, día de la Asunción de
la Virgen María, se fundó la ciudad de Panamá, en el
mismo sitio donde los habitantes de la nueva urbe, alegre
y conna:dOiJ contemplan lag ruinas de la que :iue orgullo del

continente americano.
La figura del ilustre guerrero barbudo segovianoi Pe-

Pedro Arias de Avlla, y del culto medinés Lic. Gaspar de
Espinosa, hombre de letras y de armas, quienes intervi-
nieron en la fundación de la capital de Castila del Oro,
que todavía a los cuatrO y medio siglos de aquel memora-
ble acontecimiento, son motivo de controversias.

Los españoles Marqués de Lozoya y Alvarez Rubiano
y el panameño Carlos Manuel Gasteazoro, escriben en
pleno siglo XX sobre la: figura de Pedradas y de su Al-
calde Mayor, Licenciado Espinosa, y de la actuación de
ambos en la ciudad de Panarnt=J llamada: hoy La Vieja,
escenario de sus proezas.

"LOTERIA" se complace en rememorar éstas efemé-
rides del "15 de agosto", porque ellas están enraizadas en
la historia panameña de ayer y de hoy.

"



Cincuentenario de la Inauguración
del Canal de Panamá:

MINDA, PRECURSOR DEL CANAL DE PANAMA
(1798)

* *

En carta del historiador doctor Vicente Dávila, de 14 de fe-
brero de 1938, para el doctor Odavio Méndez Pereira, y que este
reprodujo el 22 de marzo del propio año en su columna "Motivos
Efímeros" que escribía en "La Estrella de Panamá", se quej Ó el
distinguido escritor venezolano de que en la historia lapidaria del
Canal de Panamá que forma parte del monumento a los zapadores
franceses de la comunicaciÓn interocéanica, no apareciese el nombre
del venezolano Francisco de Miranda, llamado por autonomasia
El PrecU'rlwr, por sus iniciativas y actividades en pro de la inde-
pendencia del Continente Americano de la dominación colonial de
España. Como argumento para este reclamo patriótico el h is-
toriador venezolano reprodujo el MEMORIAL que el General Mi-
randa presentó en Londres, en septiembre de 1798, cuyos párrafos
esenciales reproducimos a continuación.

"El Istmo de Panamá -d ice- constituye el distrito donde
se piensa que sería más ventajoso establecerse para comenzar.
La posesión de esta lengua de tierra, que reúne los dos continentes
de América, pondría en la posibilidad de comunicar al mismo tieu-
po con el Océano Atlántico y el Mar Pacífico. De esta excel€lte
posición se podría con igual facilidad tomar de revés todos los es;-
tablecimientos de la costa septentrional de la América del Sur y de
los de la costa occidental de la misma Península. Por otra parte,
los establecimientos más poblados de esta vasta extensión de paí-
ses, precisamente aquellos de los cuales el Istmo está más cerca,
tendrían el efecto de impulsar sucesivamente a todo el resto, si un
movimiento bien pronunciado en esta parte tuviera oportunidad
de realizarse".

No explicó el doctor Méndez Pereira, autor de la "Historia
del Canal" aludida, la omisión, en su nomenclatura de los ideólo-
gos que pusieron su talento al servicio de la utopía -hoy reali-
dad- de la comunicación intercéanica, su ciencia y su trabajo.
Pero sin desdoro para su reconocido crédito como historiador, el
atildado escritor panameño pudo aducir, como razón, la que expu-
so al explicar la omisión del nombre del sabio cubano Carlos J.
Finlay, esto es, que en los tiempos en que el trabajo histórico del
monumento se escribió, ningún panameño había tenido oportuni-
dad de ahondar en la ciencia histórica. Enrique J. Arce, Ricar-
do J. Alfaro, Ramón M. Valdés, Juan B. Sosa, Juan Demóstenes
Arosemena, Antonio Burgos y Oetavio Méndez Pereira comenza-
ban en sus ensayos a despertar el interés por estos estudios y do-
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cumentos suficientes y sin una preparaClOn a fondo, iniciaron su
labor, que hoy sus discípulos y otros que sin serIo, con su estímulo
les siguen de cerca, desarrollando con visible buen éxito para las
letras panameñas.

Miranda, efectivamente, es acreedor al recuerdo de los pana-
meños. Entre sus fantásticos proyectos, de los cuales el principal
-que parecía entonces el delirio de un alucinado- era la emanci-
pación del Continente Americano, puede mencionarse el de la cons-
trucción del Canal de Panamá, que el juzgó una posibildad indis-
cutible y cuya obra propuso al gobierno Británico.

Era Premier del Reino Unido, Wiliam Pitt, cuando el revolu-
cionario venezolano, al concluir su jira de aventuras por Europa,
hizo su proposición al estadista inglés de que arrebatase el Istmo
de Panamá a la corona española y abriese el canaL. Pero Pitt,
embargaba su atención en la guerra napoleónica que mantenía
en una vorágine de sangre y fuego la vieja Europa, no tomó en
consideración la propuesta del patriota venezolano y dejó pa','ar,
como otros políticos que le precedieron, una magnífica oportuni-
dad para hacerse dueño de esta joya geográfica, cuyv. pérd ida nun-
ca dejará de lamentar el imperio británico.

No por fracasada eu proposición, dejó Miranda de pensar en
el canal por Panamá, abierto y servido por Inglaterra.

Prueba su interés por esta ruta, la peregrina como célebre

ACTA que diez años más tarde, el 2 de diciembre de 17!n, acor-
dara y firmara en París con los jesuitas Padres JO.,é del Pozo

y Sucre (peruano) y Manuel José Salas (chiieno), documento que

puede decirse constituye en sí, el programa de acción en el propó-
sito de emancipar la América de España. Una de las cláusulas
reza así: "El pnso o nwuegnC'Ón por el Istmo de Panamá, que de
un momento a otro debe ser abierto, lo mismo que la navegación
del Lago Nicaragua, que sería igualmente abierto pnm ¡acUdar la
comun-icaC'Ón del mar del Sur con el Océnno Atlántico, le será ga-

mnUzado por In América M erÙUonnl dumnte cierto número de
años, en condiciones que no por srt ¡wuorables llegasen a ser ex-

clusi vas".

Hay motivo, más que suficiente para que el nombre del Pre~
cursor esté vinculado a esta ruta "Llave de los Mundos", como la
llamó Fray Tomás de Berlanga, cn carta al Empcrador de 22 de fe-
brero de 1535, al proponer a CArlos V su apertura.

("RINCON HISTORICO", a cargo de Ernesto J. CastiJero y Juan An-
tonio Susto, en "Mundo Gráfico" del sábado 16 de febi'ero de 1946).
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TRASPASO DEL CANAL DE PANAMA POR LA

COMPA1l FRCESA AL GOBIERNO
AMECANO (1904)

El día 4 de mayo de 1904 se hizo, en la ciudad de Panamá, la
entrega oficial por parte de la Compañía Francesa del Canal al
Gobierno de los Estados Unidos de N orteamérica, de las propie-
dades, planos y archivos de dicha empresa, por los cuales pagó el
gobierno americano la suma de cuarenta rnÛlone8 de dólares.

El acto de traspaso no tuvo notoriedad alguna y se llevó a ca-
bo en las oficinas de la Compañía situada en el edificio
'que era de su propiedad (Plaza de la Independencia, antes Plaza
de la Catedral), hoy oficinas de Correos y Telecomunicaciones, el
eual pasó también a ser propiedad norteamericana. E;;te edifi-
cio. antes de ser comprado por la empresa francesa, había servi-
do como casa de huéspedes con el nombre de GRAND HOTEL,
inaugurado en sentiemb,'e de 1875 por su prop;e'.:'.:'io, el estado~
unidense George Loew.

El comisionado por Washington para recibir las propiedades
de los franceses en el Istmo de Panamá fueet.Coronel Wiliam
Murray B1ack, jefe del cuerpo de ingenieros ai:néticanos que revi-
saba las Qbras del canal, pero cuando llegó lapl'ç!en cablcgráfica,
acabal~C' de misenh'.,:'Ee hac.":: 1:::: I~dados UnidÒ§~; Por elìo, la re-
pi'esentac_(;n l'oneamel'cana ViiLO a corresponder al Teniente
Mark Brooke, Brooke tuvo la fortuna de Ilegal' a tener el grado
de Coronel en 1932. Murió en Washington en 1985, retirado del
servicio'.

Por parte de la Compañía Francesa hizo el traspaso el señor
Renaudin, Director de la misma con residencia en Panamá, a
quien desde París se le enviaron los poderes por cable.

N o se le dio notoriedad alguna al acto, el cual fue extremada-
mente sencillo. Solo estuvieron presentes, por invitación espe-
cial, según dijo en su Info'lrnf el Almirante John G. Walker, Pre-
sidente de la Comisión Is~.iCa, el Encargado de Negocios de los
Estados Unidos en Panan;ã', señor William W. Russell; el Secre~
taio de la Legación, spñor Joseph W. J. Lee; el Consul General
americano, señor Herrtan Gudger, y el doctor Pierce, de la, O~1'~ina
de Sanidad y médic~del Hospital de Ancón, hoy Hospital G~rtas.

De la actuación, la cual tuvo lugar a l:s 7 y 30 de la maffana
del 4 de mayo de 1904, se levantaron sendas actas en inglés, fran-
cés. y español, que firmaron el Director Renaudin y el Teniente
Brooke. Inmediatamente fue izada la bandera norteamericana y
'fueron notificados los empleados de li oficina, a quienes se les pi-
dió cöntihl1aSén en sus ocupaciones regulares.

Cabe notar que el Gobierno de la República de Panamá no fue
notificado del suceso. Sin embargo, los Delegados americanos en
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París que recibieron los títulos de propièdad del Canal, habían
pedido al Cónsul General de Panamá, don Roberto Lewis, que le-
galizara en su oficina la operación rerando la propiedad sin
cobro alguno de derechos (fijados solo en tres dólares), para lo
cual fue autorizado éste por el Gobierno de Panamá "como una
prueba más de la consideración que el Gobierno de Panamá le tie.
ne al Gobierno americano, y de su buen deseo de prestarle facili-
dades en todo lo relacionado con la construcción del CanaL. (Me-
1'w'¡'ia de Relaciones Exteriores de 1906).

La transacción fue de cuarenta millones de dólares, que el Se-
cretario del Tesoro de los Estados Unidos giró a favor de la Com-
millones, suma a que montaron los inventarios, pero el Gobierno
pañía francesa. El precio pedido por esta fue de ciento nueve
americano logró hacerla reducir a cai la tercera parte.

La entrega de la jurisdicción panameña de la Zona del Canal
a los Estados Unidos, se hizo el 16 de junio de 1904.

("RINCON HISTORICO", a cargo de Ernesto J. Castilero R. y JUal
Antonio Susto, en "Mundo Gráfico" del 13 de mayo de 1944).
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PANAMA: CENTRO DEL MUO

(Breve reseña de la comuncación interoceánica)
Por JUAN ANTONIO SUSTO.

CAPlTU V
El Tratado Herrán,Hay, se había firmdo en Washintgon en

enero de 1903, por don Tomás Herrán, Secretario Encargado de
la Legación de Colombia, y .John Hay, Secretario de Estado nor-
teamericano. El tratado autònzaba a la Compañía francesa pa-
ra vender y traspasar al gobierno norteamericano sus derechos y
propiedades en Panamá, y conceía à éste facultad exclusiva 'de
construír, manejar, y proteger el canal durante 99 años. Se con-
cedía a los Estados Unidos, asfinismo~ una zona de cinco kilóme-
tros de anchura a medir desdéèl eje de 'aquél, exceptuándose las
ciudades de Panamá y Colón. ResPêo de las jurisdicciones judi-
cial y administrativa dentro de la zo, Colombia establecería tri-
bunales con derecho a conocer de läs controversias entre sus na-
cionales y las que ocurreran entre. ésto y los de otros países
que no fueran los Estados Unido : lo que, a su vez administra-

rían justicia por medio de funcionariOtD.örteamericanos en los ca-
sos en que se tratara de ciudadan08d~)id8 Estados Unidos o cuanda
éstos entraran en conflictos con extranjero. Como compensacióD
por el uso de la zona y por la pérdida de la anualidad de doscientos
cincuenta mil dólares oro que Colombia percibía del Ferrocarril de
Panamá, recibiría ésta, de contado, diez milones de dólares oro así
como discientos cincuenta mil dõlae3 oro, por todo el tiempo que
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durara el convenio a partir del año noveno de su ratificación. El
Tratado debería ser ratificado por el Congreso de Colombia dentro
de un plazo no mayor de ocho meses.

Ante las protestas que la sensibilidad colombiana herida, ex-
teriorizó en mil formas, el Ministro de los Estados Unidos en Bo-
gotá hizo saber que su gobierno consideraba como rechazado el
'pacto si se le hacía alguna reforma. Temiendo una reacción sen-
timental, buen conocedor de los sentimientos e ideas de sus co-
terráneos, el Dr. Luis de Roux, representante panameño en aquel
Senado, advirtió que la no aceptación del Tratado provocaría la
dndependencia de Panamá. Estaba ello tan en la conciencia de
la hora, que el propio Vice-Presidente de Colombia, don José Ma-
;nuel Marroquín, en su mensaje de 1904, reconocia que el Tratado
Herrán-Hay "Era el hilo que unía el Istmo de Panamá con el res-
to de la nación, y el Senado lo rompió. El Senado colombiano
rompió ese vínculo el 12 de agosto de 1903: al votar la no consi-
deración del Tratado, votó la separación del Istmo de Panamá". . .

La reacción de los panameños por e1 rcchu~;o del Tratado no
se hizo esperar. y pasado el estupor y el de3aliento de los instan-
tes primeros, sectores representativos se dieron a la tarea de or-
ganizar una acción. Desde el principio del año, examinando la
situación del Istmo y los problema'! que se presentaban, algunos
panameños habían dado los pasos necesarios para establecer una
organización separatista. Cuando la noticia del rechazo se supo,
los insurgentes panameños contaban con una Junta Revoluciona-
ria. Estaban, pues, perfectamente apercibidos. Y su acción de-
sembocó meses después en el movimiento secesionista del 3 de no-
viembre de 1903, culminación de un proceso de décadas.

La precipitación con que se desarrollaron los acontecimientos,
la actitud vigilante de personajes aviesos que vieron en la gesta
panameña la oportunidad ¡de medrar, las complicaciones internacio-
nales de la hora, impusieròn dolorosas limitadones a los prime-
ros actos del gobierno de la naciente República.

Urgencias de tiempo le permitieron a Phillipe Bunau-Varila
conseguir que la República de Panamá pusiera su destino en sus
manos. Vinculado de tiempo atrás a la empresa del Canal Fran-
cés, aventurero audaz, agarró por los cabellos la oportunidad que
le brindaba la historia. Como Ministro Plenipotenciario de la Re-
pública de Panamá obtuvo el reconocimiento de los Estados Uni-
dos el día 7 de noviembre, yel 18 del mismo mes se apresuró a fir-
mar un nuevo Tratado del Canal, inferiqr al que había rechazado
el Senado de Colombia, inferior por lo: ,mi¡;mo a lo que legítima-
mente nos correspondía. Pero si Bunau,.Val'ila no supo defender
los. intel'e:;es de la República que representaba, ese Tratado, el re-
conoclmiento de nuestra independen~J~i llq~AArte de los Estados
Unidos "consolidó la República y òio çQmienzo ,a una etapa nueva
de nue$¡ra historia.
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Ya no hubo nada que impidiera la realización del canal que
había sido el sueño de varios siglos. Apoyados ell toda la expe-
riencia anterior, dueños de extraordinarios recursos tccnicos y eco-
nómicos, los norteamericanos procedieron a iniciar los trabajos tan
pronto todo estuvo en orden.

Con el ritmo previsto, fue realizándose la más portentosa obra
de ingeniería que habían visto los hombres. Y al par que la obra
avanzaba iba perfilando su fisonomía la República, sin cuya cons-
titución el canal no hubiera sido posible.

o o

LAS BODAS DE ORO DEL CANAL DE PANAMA
Por ERNESTO J. CASTILLERO R.

La historia nacional registra esta fecha (el 15 de agosto
de 1964) cincuentenario de uno de los más grandes y decisivos
acontecimientos patrios. Hace hoy, en efecto, cincuenta años de
la inauguración oficial del Canal de Panamá, cuya ceremonia tuvo
lugar el 15 de agosto de 1914.

La monumental obra, iniciada en 1880 cuando Fernanda del
Canal, la pequeña hija del Conde de Lesseps dio la primera pala-
da, vino a quedar hábil para el tráfico mundial treinta y cuatro
años después. Se trabajó en ella desde 1882 en que los france-
ses empezaron prácticamente la excavación, hasta 1900 en que la
suspendieron del todo, y desde mayo de 1904 en que la reanuda-
ron los americanos, hasta 1914 en que se puso en servicio la ruta.
Pero de entonces a hoy, nunca ha faltado trabajo para mejor
acondicionar la gran vía al comercio mundiaL.

Los franceses en 18 años e;~ca.varon 50,747.493 metros cúbi-
cos de tierra (15 milas en el Atlántico y 7 en el Pacífico), y los
americanos, en tanto, en diez años pudieroncJn 1m: rx~dcllL~S má~
quinas, una administración arreR"lada Y el auxilo hasta de 45.000
obreros puestos a trabaj2.l' de::dç ei rrincipio, arrancar de las
entrañas del suelo panameño 258,160.100 metros cúbico':, de mate-
riales.

Los esfuerzos de los americanos, gracias a la hábIl dirección

del Ingeniero jefe de las obras, Coronel George Washington Goe-
thals, se vieron compensados con el éxito cuando el 28 de septiem-
bre de 1913 transitó de un mar a otro el primer vaporcito de ser-
vicio, el "Gatún", y quedaron coronados a satisfacción cuando el
7 de enero de 1914 lo atravesó del Pacífico al Atlántico el vapor
"La Velley", suceso que se repitió el 18 de mayo siguiente, cuando
tres barcazas cargadas de azúcar, de la Compañía de Vapore3
"American Hawaiian" fueron remolcadas de Balboa a CristóbaL. El
primer barco mercante de regu!n~' tamaño, el "Cristóbal" de 9.000
toneladas pudo efectuar la misma travesía el 3 de agosto del si-
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guiente año, Se dispuso entonces, ante las pruebas efectivas del
buen servicio del Canal, hacer la inauguración oficial de la gran
ruta, para lo cual se señaló el 15 del mismo agosto de 1914.

Llevóse a cabo este acto mediante un viaje de las altas autori-
dades de la zona y de la República de Panamá, entonces presidida
ésta por el Dr. Belisario Porras, a lo largo de su curso desde el
Altántico hasta el Pacífico, a bordo del vapor "Ancón" de 10.000
toneladas. Pero la inauguración solemne fue diferida para cuan-
do terminase la Guerra Mundial recién prendida, en la cual se
vieron comprometidos también los Estados Unidos y la República
de Panamá. N o tuvo lugar por esto la ceremonia hasta el 12 de
julio de 1920, siendo Presidente de la nación norteamericana el
Profesor Woodrow Wilson, y de la panameña el mismo Dr. Porras,
en su segundo período de mando.

El primer vapor de guerra que hizo uso del Canal rUe el ca-
ñonero de la escuadra peruana "Teniente Rodríguez", que 10 atra-
vesó del Atlántico al Pacífico al día siguiente de su inauguración
oficial, esto es, el 16 de agosto de 1914, y el primer vapor de car-
ga que recorrió su ruta, del Pacífico al Atlántico, fue el "Pleiades",
de la línea Luckenbach. El primer año hicieron uso del Canal
1.108 barcos.

El costo del CanaL. con las modernas dotaciones que posee,
según informe oficial publicado en 1934, fue Dara los Estados Uni-
dos de quinientos trdntæ y nUe1)e millones de dólares, incluyendo
la compra de la concesión a la Compañía Francesa, la compensa-
ción a la República de Panamá, las inversiones en la construcción
propiamente y los intereses de las sumas retiradas de la Tesore-
ría nacionaL. Si se agrega a la anterior cantidad la inversión de
los franceses en su construcción que fue de trescientos n01)entn 11
ocho millones. el Canal de Panamá, puede decin;e. costó alreòedor
de NOVECIENTOS VEINTISIETE MILLONES DE DOLARF:S
($927.000.000). En la construcción propiamente fueron inverti-
dos por los franceses doscientos setentæ y dos mÜlones seiscientos
dos mn dólares, y por los americanos, trescientos ochenta y ocho
millones, o sea, sáscientos cincuenta millones se£scientos dos mil
dólares en total. La diferencia representa las dilapidaciones de
los primeros y las obras superfluas y auxiliares de los segundos.

Si al costo monetario se agregara el de las víctimas huma-
nas, que fue de 22.000 muertos durante el período francés y de
6.283 durante el americano, puede afirmanie de la maravilosa
obra istmeña que ha exigido de la humanidad un sacrificio im-
'ponderable. j Cuán lejos estaban, viendo estos datos hoy, de lle-
var a la realidad la ruta intel'oceánica los soñadores que la pro-
yectaron en los siglos XVII y XVIII!

Los grandes mercados del mundo han recibido los mayores
beneficios con esta ruta. La costa occidental,americana se ha
visto acercada en medio camino a Europa y la oriental, de la mis-
ma manera al Asia. Australia está hoy menos distante del viejo
mundo tomando la vía de Panamá que siguiendo la de Suez.
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De que el laudable esfuerzo de la nación americana para abrir
por Panamá la comunicaciÓn interoceánica ha sido de valor inapre-
ciable para el comercio mundial queda comprobado con el dato
que arroja la estadística oficial del tránsito por ella durante los
dos primeros decenios. En dicho lapso lo atravesaron 80.122 na-
víos con una capacidad de 266.869.957 toneladas.

Con el correr de los años el tráfico anual fue superando las
cifras anteriores. En 1962-63, por ejemplo, alcanzó el monto de
11.424 barcos, y el siguiente, 1963-64, lo superÓ, porque cruzaron
la ruta 12.188, sobrepasando en la cantidad de 759 navíos, la suma
precedente. En este mismo año el rendimiento monetario del pea-
je fue de E/ 62.300.000. Hasta el año de 1962 nuestra vía inter-
oceánica ha reportado a los Estados Unidos E/ 319,200.000 de los
que la República de Panamá ha recibido apenasE/ 38.520.000. La
tonelada billonésima cruzÓ el Canal el 13 de diciembre de 1956 y
este hecho fue motivo de una especial anotación en los anales de
la gran vía.

Para el comercio norteamericano, como se puede observar, el
Canal de Panamá ha sido fuente de la mayor economía y los es-
fuerzos del gobierno para su apertura han quedado compensados
en el desarrollo alcanzado por su marina mercante, como en el len-
di miento del tráfico por dicha ruta que en los primeros veinte
años de servicio casi pagÓ su costo al igual que por la convenien-
cia para la seguridad nacional del país que lo construyÓ debido a
la rápida reuniÓn de sus dos flotas, la del Atlántico y del Pacífi-
co. En la guena del catorce pasaron por el Canal 5.300 navíos
de guerra y 8.300 de transporte. En un informe rendido en 1934
al Presidente de los Estados Unidos por el Secretario de Guerra
Mr. Dern, después de unas maniobras realizadas en el Pacífico, le
dijo: "Entre los acontecimientos más salientes del último año
fiscal figura el rápido tránsito por el Canal, realizado con todo
éxito por la flota de los Estados Unidos. Durante las primeras
horas de la maiíana dei 23 de abril de 1934, las 110 naves de la
flota iniciaron el tránsito del Canal del Pacífico al Altántico. Se
mantuvo cn operación contínua de día y de noche, dándole a las
esclusas toda su capacidad hasta que la flota entera hubo pasado
el CanaL. La operación requirió aproximadamente 48 horas, y su
éxito demostrÓ de manera patente el valor del Canal en nuestra
defensa nacionaL. El viaje de regreso, de cerca de 90 naves, 

a
través del Canal, del Atlántico al Pacífico, se hizo en los dias 24
y 25 de octubre y necesitó 41 horas, indicando el alto grado de efi-
ciencia, no sÓlo del personal del Canal, sino del de la flota tam-
bién" .

Para el Istmo de Panamá, indiscutiblemente, la independen-
cia fue impuesta por la necesidad, pues sin esta determinación
no hubiera habido Canal, dependiendo de él en gran parte la Vida
económica del país. Antes de 1903 el presupuesto de la adminis-
tración pública del Departamento de Panamá de $1,107.000 y hoy
pasa de sesenta milones. Con la secesión y la obra del Canal, el
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volúmen comercial se ha centuplicado. ConsecuencIalmente se ha
disfrutado de general bienestar y de progreso muy avanzado. De
los milones gastados en 108 trabajos, mucha parte quedó aquí pa~
ra acrecentar las fortunas privadas y hacer mayores las entradas
fiscales del país, por el pago de sueldos a miles de empleados na-
cionales y por el desarrollo mismo del comercio hasta un grado
nunca antes alcanzado, salvo cuando las Ferias de Portobelo en el
siglo XVIII y la construcción del Ferrocarril en la centuria pasa-
da. Panamá por el Tratado de 1955, llamado Remón-Eisenho-
wer, recibe una anualidad de Iv 1,930.000.

El sorprendente y rápido progreso del Istmo después de su
emancipación, el aumento de su riqueza y el desarrollo de sus fi-
nanzas, la valorización de la tierra, la cultura popular, la sanidad
difundida, el bienestar general, todo lo cual es resultado del cam-
bio de régimen administrativo de mero Departamento a Nación so~
berana, amén de haberse hecho posible la construcción de la vía
interoceánica, justifican el doloroso, pero necesario paso dado por
los panameños en la tarde del 3 de noviembre de 1903.

El mundo debe a la República de Panamá el disfrutar de la
~ncomparable obra, orgullo de la ciencia moderna, pues al lograr
su secular aspiración a una autonomía absoluta, hizo posible la
terminación, que perecía definitivamente o por muchos años más
suspendida por la negativa de Colombia a aprobar el Tratado He-
rrán-Hay, de esa maravilla que es orgullo del cerebro humano.
Colombia misma, que otrora opuso obstáculos a la conclusión del
Canal, está en condiciones hoy de lograr de él los mayores ben8-
ficios. Así lo reconoce uno de sus más conspícuos historiadores,
el Dr. Eduardo Posada, quien en acto solemne manifestó: "El
Canal no es un mal, sino 'un gran bien pcira Golomln:a. N o es él
una servidumbre por la cual debemos cobrar cuantiosa indemniza-
ción de dwñm; y perjuicios,. es una obra que traerá a nuestro terri-
torio unci corriente de oro y que dará a COlÐmbia prosperidad
,inmensa. lJeMwmos pagar porque nos hidesen el Canal, si tuviè-
.'lenios dinero dÙ;ponible, o hacerla nosotros mismos, si hubiese
r'ecursos para ello".

Y, en efecto, bajo el influjo de la gran ruta panameña, los
puertos de ambas costas colombianas han desenvuelto el mágico
ovilo de su prosperidad mediante un activo e intenso comercio
que, a la vez que incrementa la producción del país, lleva hacia él
los capitales extranjet'o3 que desarrollan la riqueza. j Era un de-
lito de leso patriotismo, más aún, de lesa humanidad, privar al
mundo de los beneficios del Canal interoceánico!

Un estadista colombiano, el General Rafael Reyes, ex-Presi-
dente de Colombia, al visitar el Istmo y admirar la prodigiosa
obra, con singular acierto vislumbrÓ la influencia continental que
está llamado a ejercer ésta en nuestro hemisferio. "El Canar de
Panamá, dijo, rmrece que se hi'lYier(l construido para un fin: para
acercar unos a otros todos los rruebios del Nueuo Mundo, para que
de esta manera se forme y rolrustezcci el alma americana. . ."
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Indudablemente no está muy lejos el cumplimiento del noble
ideal de unión y armonía continenta que han abrigado desde Bo-
lívar para acá todos los homhres de amplia visual política que han
surgido en América. Y Pana con su maravilosa ruta ha de
ser el centro de esa conjunción espiritual que haga a los hijos de
todos los países americanos: simplemente ciuds de América.

~....

..

BANCO NACIONAL DE PANAMA
Intituto garantiado por el Estado

Sucursales y Agencias en toda
la Repúblia

Corresponsales en todas partes

del Mundo

Prestamos toda clas de servcios

bancaros
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40 Aniversario de la Inauguración del

Edificio del A rchivo Nacional:

Discurso pronunciado por el Excelcntísimo Sefior Prcsi-
dente de la República de Panamá, doctor Belisario Porras,
en la inauguración del edificio de los Archivos Naciona-

les, el día 15 de agosto de 1924.

* * *

Señores:
He leído algunos libros, relaciones y conceptos sobre el pro-

greso humano, y podría a mi vez deciros algo sobre ese movimien-
to incontenible del hombre que ha hecho patético un célebre esci'i-
tor francés con el título de uno de sus libros y con su brillante con-
tenido, asi: "El rn1,¿ido mQ/l'chu". Nada hay, efectivamente, esta-
ble en el mundo. Lo que no avanza retrocede. La verdadera ley
del hombre y de la raza es el desarrollo progresivo. El progreso
es la ley de la vida, tanto en 10 físico como en 10 moraL. El que
es bueno llega regularmente a ser mejor y el que es malo, aunque
puede llegar a ser peor, encuentra en los recónditos resortes de su
propio ser el impulso ascensional hacia el bien. El hombre más
sabio puede ser más sabio hoy de lo que fue ayer y mañana de lo
que es hoy. El mismo pasado es traido presuntuosamente ade-
lante como un precedente para la actualidad, fue fundado en al-
gún pasado anterior que vino antes que éL. Emerson, el gran pen-
sador americano, ha dicho sobre esto que todos nuestros progresos
se han venido desplegando poco a poco, como la flor y el fruto ve-
getal. Tenéis, primero, en efecto, un instinto, después una opi-
nión, más tarde un conocimiento, y, por último, una convicción,
como la planta tiene raíces primero, cogollo y botón, en seguida,
y flor y fruto, al fin. Es evidente que "si el hombre no se está
levantando para ser un angel, está hundiéndose para Sür un dia-
blo", No se puede detener.

Todo esto y muchas cosas más, muy bellas, son sabidas de
memoria .Y están escritas: pero no es muy conocido el proceso de
ese movimiento, las resistencias que encuentra, cuando se efectúa
en el sentido del bien, las dificultades que ocurren, los enemigos
que tiene, como son la ignorancia, la pereza, y los vicios todos que
lo corrompen e inutilizan, abierta y ocultamente. Es preciso ha-
ber sido como lo he sido yo, instrumento ocasional de ese movi-
miento para conocer ese proceso, las envidias que acarrea y los
sufrimientos que impone, cuántas imputaciones se reciben y cuán-
tas enseñanzas hay que dar, 198 desalientos que se sienten. y el va-
l~r cívico que se iwcesitar dcuánta p:i:?bWiad y pi:rspicacia son in-
dispensables, y cuantos esfuer~os hax-&ue hacri\ para coronado
y llevar lo en triunfo: ' . J
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Respecto de este edificio y de los importantes papeles a los
cuales va a servir de moraøa, puedo deciros que mi instinto y mi
opinión sobre él, y mi eonocimiento y mi convicción, nacieron su-
cesivamente hace mucho tiempo. Primero vi botar en la playa
por un secretario de ia Gobernación del Departamento Paname-
ño los archivos que existían en el Palacio que servía a la Gobet'-
nación en los tiempos colombianos y que es el mismo que constru-
yó el Oidor don Luis de Losada y Quiñones, después del incendio
de Panamá La Vieja, reedificado últimamente. También vi bo-
tar los archivos de la Corte Superior de Justicia, hoy Suprema,
por un Magistrado de ese TribunaL. Tmnquilamente... Alegre-
mente. Ya no tendremos polillas, ni polvo, se decían. Ah!
Cuántos papeles importantes del !,Ù;rnpo 'vicio ~:e llevaron las olas!
Cuántos tesoros de nuestra historia se perdieron! Cuántas cons-
tancias de nuestra vida colonial y nuestra separación de España,
y de nuestra vida independiente se aliog-ai'on!

Nuestro mismo clima es enemigo de los papeles. Los insec-
tos que se crían y multiplican en nuestros trópicos los atacan, lo
mismo que nuestro sol que los descolora y nuestra humedad que
los deshace. Y son Enemigos de ellos ig'ualmente nuestras gentes.
Para qué guanlat' papeles? Cuando yo, después de haber viajado
y visto en Londt'es las Oficinas de los Archivos PÚblicos de la Chan-
cery; en París, los de la Histor1:a de Franda; en Bruselas, 103
A TclL'1N)S G eneTalcs del Re'ino y en Wash i ngton los de la sección
que de ellos guarda la Biblioteca del Congrel)O, y cuando yo, des-
pués de creados los ArchÙios NaÓonales en mi país, durante mi
primera administración, quise construir para ellos esta casa, el
empleado extranjero que teníamos de Auditor o Agente Fiscal, le
preguntó a uno de mis subalternos, paisano nuestro de alta posi-
ción, que que scrÙ." lo !j11e yo deseuba, y el sulx\'tcrno le contec;to:
"La verdad es que al Doctor Porras le h:" (k',do :¡1!OTa por 1c0 IÆI~~e-
les viejos", y con la mano derecha cobre b c::bc':~ i(~ daba vnu1t::3
al índice de ella para indicar mi manía o clllccura de enconces...
Enseguida, ese empleado extranjero, .con la lógica del subalterno,
me escribió, proponiéndomc la construcción de una bóveda o de
un sótano para gnardar esos papeles. . .

Felizmente, señores, la manía se ha realizado y aquí en este
bello edificio que podría rivalizar con cualquiera de los bellos tem-
plos de la antigua Gran Grecia, obra espléndida de nuestro que-
rido arquitecto Leonardo Villanueva Meyer, aquí los guardare-
mos, depositando e"l él las pruebas de nuestros derechos, la rela-
ciónde todos los incidentes más palpitantes de nuestra vida públi-
ca, administrativa y política, fiscal y judicial, y bien podrán así,
por medio de ellos, las generaciones que nos sigan re.construir
nuestra vida de hoy, nuestras alegrías y tristezas, nuestros triun-
fos y nuestros infortunios, en suma, nuestra historia toda.

Por todo esto, es evidente que no nos hemos quedado a la vera
del camino, ni nos hemos mantenido en la ociosidad. Este bello
monumento es una de las innumerables obras materiales y artísti-
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Dr. BEIJARIO PORRAS

Estadiata panameño

( 1856-19(2)



cas, intelcctualeR y morales que hemos hecho, Remos crecido
trabajando adquiriendo cordura. SomoR hoy mas prudentes y
mas sabios que nuestros antepaRados. N acimos ayer, y Rin em-
bargo, nos hemos venido levantando sobre más altas esferas, en laR
cuales nuevas y nuevas luminariaR se han venido abriendo los cie-
los, casi inmediatamente sobre nosotros. Los pueblos que se
detienen en la marcha de sus conquistas son arrojados o expulsa-

dos o esclavizados por otros pueblos, o como dice Mazzini, el gran
italiano, cada generación que pasa ocioRa R(ibrc la tierra, sin aña-
dir algo al progreso, no eR InRcrita en el regiRtro de la humanidad
y laR generaciones que la Riguen pisotean RUS cenizas como polvo.

RemoR creado institucIoneR que nos dan derecho a ser considera.
dos como un país, todo un paíR, y hemos levantado monumentos
que aunque vengan cataclismos que nos hundan no nos dejarán
olvidados y nos harán ser recordados siempre con respeto y con

amor.

"Las reformas que se proyectan a la Ley Orgániea del
Seguro SociaL. es un paso atrevido, es un paso de
avanzada que tiende a dade a los asegurados una
serie de beneficios y de servicios que yo considero
deben ser dignos de inutar por instiuciones de esa
clase en otros países".

"Y es que, como la acaba de decir el Director Porras,
era la hora de que aquellos que tienen más den un
poco a aquellos que nada tienen".

(Párrafos del discurso pronunciado por el Excmo, señor Presi-
dente de la República en la inauguración de la Policlíica del
Seguro Social en la ciudad de David. el 4 de Febrero de 1962),

CAJA DE SEGURO SOCIAL
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POR QUE ARCHIVO NACIONAL

Por JUAN ANTONIO SUSTO

Director del Archivo Nacional de Panamá.

de HJ31 a 195~

Con el fin de uniformar V armonizar con las demás naciones
del continente americano, de' habla española, el nombre de esta
dependencia de la administración pública, la Asamblea Nacional
de P!lnamá, por medio de la Ley 16, de 20 de febrero de 1941,
cambiti el nombre de Archivos Nadonales por el de Archivo Nn,-
eionnl¡por considerar el segundo término más en consonancia con
su. significado, puesto que en el NacÙnwl, se encuentran además
de los archivos de las oficinas nacionales, los judiciales y muni-
((ipales.

Por med io de la Lr,y de 18 de septiembre de 1856 la Asamblea
Legislativa del Estado de Panamá, dispuso que los Notarios D2-
partamentales fueran también archiveros judiciales, a partir del
1 n de enero del año siguiente. Más tarde, por la Ley 7" de 1885,
se ereS el Archivero PÚblico de la ciudad de Panamá, cuyas funcio-
nes se detallaron en la citada Ley, la cual sirviÖ, en gran parte,
de base para expedir la Ley 4B de 14 de diciembre de 1912, sobre
fundación y organización de los Archivos Nacionales, obra exclusi-
'Va del Dr. Bclisario Porras.

.. Ya en nuestra época republicana existía el ARCHIVO NA-
CIONAL como entidad del Estado, según lo vemos en la Memoria
presentada a la Asamblea Nacional por el Secretario de Gobierno
'y Relaciones Exteriores en 1906 (página XLIV), y en 1910, en la
:'MemO''ia del Secretario de Gobierno y Justicia, se trata de la im-
portancia que para la naciente república tenía el Archivo Nacio-
nal (Capítulo XIX, página 36).

. El Archivo Nacional vino a quedar convertido, por la Ley 43\tle 1D12, ya citada, en Archivos Nacionales, debido a que para su
Òrganización, se copiaron y adoptaron los métodos y el nombre de
dos Archivos Nacionales de Costa Rica.
...' Con excepción de la hermana República de Costa Rica, las deN
'más naciones de América, tienen, o bien el nombre de Archivo
:~;eneml de lo, Nación, o bien el de kl'chi'uo Nacionnl, preclominan-
~.o el segundo.

El término Archivo NnC'ono,l se emplea en once países, a saber:
J3olívia, Brasil, Chile, Colombia, Cuba, Guatemala, Honduras, Pa-
namá, Paraguay, Perú y Venezuela; A rchÙm General de la N G;.
eion: Argentina, República Dominicana, El Salvador, México, Ni-
-ìiaragua y Uruguay (seis Repúblicas) ; ArchÙ)os Naci:onales: Cos-
.~ta Rica (también Estados Unidos y Haití, de parla no española),
:t Archivo Nacional de Historia, en el Ecuador.
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I.-SOBRE EL ARCHIO NAQOJr DE PANAMA

Por ENlQUE J. SOSA,

Directotide A:rlnvo Nacional de Panamá (1964')

No obstante que un Archivo Nacional tiene caráeter propio
por la naturaleza de su constitución, no puede ignorarse la in-
fluencia de personas que intervinieron en su creación, organiza-
ción y desarrollo.

El caso del Archivo Naciona de Panamá no es una excep-
ción y si bien es cierto que las condiciones político.administrati-
vas del Istmo de Panamá, sobre todo en la época colonial, afectan
en grado sumo el conocimiento de su funcionamiento, puede se-
guirse con relativo éxito una pista que arroje luces acerca .de
aquellas personas que han impreso con su actuación un sello in-
dividual en la historia del Archivo NacionaL.

Tropiézase en esta tarea con dificultades ya insalvables que
impiden la obtención de datos concreto, precisos y de secuencia
regular y uniforme, debido a la casi permnente calidad de trán-
sito que sirve de marco a la historia del Istmo, y al factor clima
tan desfavorable para la adecuada consrvación de documentos.

En el primer ca::,o, la administración política del Istmo estu-
vo en gran parte supulitada a autoridades de España y de Colom-
bia, hacia donde se remitían los documentos oficiales, es decir,
los Archivos de Panamá. De aquí que sea casi nula la existencia
en el Archivo Nacional de fondos documentales de la época colo~
nial, yno tan abundante los del período colombiano. Los prime-
ros reposan en Madrid, Sevila, Si mancas, etc.; los otros en Bogo-
tá. y luego la humedad de e1ima, el descuido e irresponsabil-
dad en el manejo de los papeles y otros factore3 han ocasionado
destiucción, deterioro y extravío de documentos que seguramente
hubieran servido para hacer más completa la historia del Archi-
vo NacionaL.

De todas maneras, sí puede encontrarse nombres propios li-
gados en mayor y menor grado de intensidad al Archivo de Pa~
namá.

De inmediato surge el del panameño Manuel Joseph de Ayala
(1728-1805), quien en el siglo XVIII se destacó con perfiles muy
precisos en lo que hoy se lláma Archivología. Aunque vivió casi
siempre en España, su trabajo de Compilación de Documentos y
su labor como Archivero de la Secretaría de Estado y del Despa-
cho Universal de Indias, obligan a considerarlo como el primer
Archivero de Panamá.

Habrá que cerrar bruscamente las averiguaciones relacionadas
con el período de la Colonia ¡:X';; ~,sar a apoyarse en algunos do-
cumentos correspondientes ya al de la anexión a Colombia.
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Dice Juan Antonio Sustoqtie "los primeros archiveros de la
región fueron Notarios Públicos, los que por ley del Estado So-
berano de Panamá fueron hechos Archiveros Judiciales en sep-
tiembre de 1856". Con esta premisa podemos asegurar entonces
que José Brigido Mal'tínez, N otario Público del Estado Soberano
en 1856, fue el primer archivista legalmente autorizado de Pana-
má. Larga y honrosa carrera tuvo este ciudadano como depo-
sitario de la fe pública, y, RU nombre tiene que vincularse a la his-
toria del Archivo ,Nacional como guardián de los expedientes ju-
diciales y notal'iales. Cabe agregar también el nombre de Manuel
Sabando, Notal'io Segundo del ,:pepartamento de Panamá de 1867
con funciones d. e Arehivero 'Ju1diciåL.

1:::,1.

Agrega Susto qUe "el primer archivo del Estado fue estable-
cido por Ley 7 de febrero de1 88B, por la cual se creó el cargo
de ArchiveroPúblicoen la 'ciudad de Panamá". Para nuestro
propósito parcial ya :se tropieza :aquí con la irregularidad de los
fondos documentaleR,que no ofrecen datos completoR y RucesivoR
debido a destrucción o pérdida, Habrá, pues, que mencionar nom-
bres de las personas qUe eii alguna fol'ma estuvieron vinculadas
a 10R quehaceres archiví.'3ticos en el Riglo xix, sobre todo en las
oficinas de la Secretaría General de ERtado o de la Gobernación
del Departamento de Panamá.

Como quiera que laR Escrituras Notariales constituyen una
de las fuentes máR abundantes e interesanteR en el estudio de la
historia de un paíR, y en vista del alto valor documental que tiene
la Sección de Notarías de Archivo Nacional, que conserva in.,
formación fidedigna desde 1776, hay que decir que Manuel Aiz-
puru y Manuel de la Barera Muñoz, quienes actuaron como Escri-
banos en la primera mitad del siglo pasado, ocupan un lugar des-
tacado en el proceso de recopilación y ordenación de papeles que
devienen en la formación de un Archivo.

Después, como Re dice arriba, están José Brigido Martínez y
Manuel Sabando, como Notarios, Archiveros Judiciales de extensa
labor.

Por los años de 1882 aparece Carlos D' Alemán como Archi-
vero de la Secretaría de Gobierno, de la Secretaría General de Es-
tado y de la Gobernación del Departamento hasta 1889 y después
ocupa nuevamente esta última posición en 1895 por renuncia acep-
tada a José Garda de Paredes. Hay información escrita de que
el señor Paredes y el señor M. Velarde celebraron alguna vez
contratos para arreglar el Archivo de la Gobernación; vestigio de
ésto aún se encuentra en los fondos documentales que hoy existen
en el Archivo Nacional, recibidos por vía de la Secretaría de Go-
bierno y Justicia de la República de Panamá.

Interesante es la designación de la señorita Isabel Moore co-
mo Archivera de la Góbernación del Departamento, por Decreto
N'! 4 de 7 de enero de 1900 (885/3034-120) ; seguramente es la pri-
mera mujer que desempeñó tal cargo en Panamá y abrió el ca-
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mino para que otras panameñas ejercieran puestos públicos dis-
tintos de los de Maestras y Telegrafistas, hasta alcanzar el alto
grado de cantidad y calidad que hoy tienen.

* * *

Con el advenimiento de la República en 1903, el Archivo Na-
cional permanece en su condición precaria anterior, tal vez peol'
si se jlizga por lo que dice el Secretario de Gobierno y Justicia en
la Memoria de 1910:- "El Archivo Nacional en eRta ciudad es
una pequeña oficina situada en un local que carece de la comodi-
dad necesaria para guardar con el debido orden la gran cantidad
de documentos antiguos y modernos q,e all existen y que están
a cargo rleun solo empleado quien devenga el exiguo Rueldo de
W'62.fiO". Se acostumbraba entonces hacer nombramicntos de
Portero-Archivero en algunas agencias importantes riel Estado,
como en. el caso de Eugenio Chevalier, en 1896, de la Administra-
ción :qepartamental de Hacienda (883/2955-22). y en la Memo-
ha,!;cfdiç.na Secretaría rl 1912 ni siquiera se menciona el nombre
del ,'A~Snivo Nacional!

Irrumpió entonces la accIín vigorosa del DI' Belisario Po-
traS y apenas iniciada su administración, hizo aprobar por la
Asamblea la: Ley 43, a lo cual se refiere, así el Secretario de Go-
bierno y Justicia en la Memoria de 1914:- "La creación de una
oficina de archivos nacionales en local especial propio para ese ob-
jeto, ha Rirlo una irlea rle progreso que acarició el doctor Belisario
Potras desde hace largos años, y para realizado inició la expedi-
ción de la Ley 43 de 1912, que ordenó la fundación y organiza-
ción de dichos archivos. En junio de este año se dictó el Decreto
número Wl por la cual se nombró a don Manuel Mal'a Valdé£,
Director de los Archivos Nacionales y se le dio instrucciones para
que se trasladase a Costa Rica y luego a España a esturliar la or-
ganización y funcionamiento de las oficinas de archivos que con
notable éxito vienen funcionando allí. El señor Vaidés hizo ya
los estudios en Costa Rica y presentó un informe que encontra-
réis en los anexos; ahora se encuentra en España e inmediatamen-
te regrese de all se procederá a la instalación de la oficina cuya
falta se hace notable día a día".

Se normaliza así el funcionamiento del Archivo Nacional, ,.
se suceden los Directores de esta Institución en la siguiente forma:

DIRECTORES:
l.-Manuel Ma. Valdés. Decreto 101 de 9 de junio de 1914.
2.-Ricardo Miró. Decreto 63 de 17 de marzo de 1919.
3.-Napoleón Arce. Decreto 19 de 3 de febrero de 1927.
4.-Juan Antonio Susto. Decreto 27 de 12 de enero de 1981.
5.-Ramiro A. V ásquez. Decreto 42 de 25 de octubre de 195i!.
6.-Ernesto J. Nicolau. Decreto 51 de 4 de marzo de 1955.
7.-Rodrigo Miró. Decreto 337 de 30 de agosto de 1957.
8.-Enrique J. Sosa. Decreto 514 de 2 de diciembre de 195fl.
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SUBDIRECTORES
L.-Martín Almanza Caballero. Decreto:::: de 1 Q de diciem-

bre de 1916 (encargado de la Dirección en varios perío-
dos) .

2.-Dámaso Botello. Deereto 99 de 23 de junio de 1927.
3.-Segundo Quirós Paredes. Decreto 33 de 28 de febrero de

1941. Decreto 439 de 19 de septiembre de 1958. (En-
cargado de la Dirección en varios períodos).

* * *
A cuarenta años de la construcción del edificio del Archivo

Nacional, queda ratificado de manera incontrovertible el conoci-
miento de que fue el doctor Belisario Porras quien, como Presi-
dente de la República, realizó la idea por él concebida desde mu-
chos años atrás, de crear y organizar el Archivo Nacional y pro-
porcionarle casa propia.

En efecto, en el relato que él hace en sus "Trozo8 de Vidas"
dice: "La idea de crear los Archivos Nacionales surgió en mí
hace mucho tiempo. Tenía yo mi oficina de abogado en la A ve~
nida Norte, cerca del Taller, con balcón hacia el mar, cuando vi
botar a la playa por un Secretario de la Gobernación del Departa-
mento panameño, los archivos que existían en el Palacio que servía
a la Gobernación, en los tiempos colombianos, cosa ésta que me
impresionó vivamente. Luego, también desde mi oficina, vi bo-
tar los archivos de la Corte Superior de Justicia hoy Suprema, por
un Magistrado de ese TribunaL. Tranquilamente! Alegremente!
Buenamentej Ya no tenemos polilla, ni cucarachas, ni alacranes,
ni polvo, se deCÍan esos Magistrados. . . . .. Ah! Cuántos tesoros
de nuestra historia se perdieron! Cuántas constancias de nuestra
vida colonial y de nuestra separación de España y de nuestra vida
independiente se ahogaron!"

Creada esta Institución en 1912 por Ley N" 43 citada, no
olvidó el Presidente Ponas su propósito de alojar al Archivo en
un local adecuado. En 1 !l18 cuando ccupaba la Presidencia en su
calidad de Primer Designado, expresó ul interés en conocer el pro-
yedo concreto que tenía la Asociación del Comercio de Panamá
de construír un edificio a prueba de incendio para los Archivos
Nacionales, el Registro Público, el Registro Civil, un Museo Co-
mercial y la Asociación del Comercio. Poi' conducto de sus Se-
cretarios de Gobierno y Justicia, señores Juan B. Sosa, primero
y Ricardo J. Alfaro, después, consiguió los detalles pertinentes con
el Secretario de la Asociación de Comercio, señor Juan Navarro,
quien le suministró las especifÚ:aciones preparadas por el Arq.
J. C. Wright y el Presupuesto que ascendió a B/. 90,108.00. La
campaña políica obligó la pos posición de ese proyecto.

Pero cuando el voto popular llevó por tercera vez ~1l doctor
Belisario Porras a la Preside~cia (~C la República en 1920 tuvo
tiempo para hacer realidad su pensamiento. Correspondió al Arq.
Leonardo Villanueva Meyer dirigir la construcción del edificio pa-
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ra el Archivo Nacional, que vino a ser el primero que se construía
en el Continente americano para tal fin específico.

El lote de terreno que se escogió en las afueras de la ciudad
par~ procurar aislamiento contra el peligro de incendio, hoy día está
en un lugar céntrico, con vías públicas de intenso tránsito y cre-
ciente tráfico. Se levanta en una área total de 1,500 metros cua-
drados . 'construído todo de concreto y acero; y solamente
las puertas son de madera con 10 que queda reducido al mínimo
la amenaza de una conflagración. Consta de dos plantas, un sÓ-
tano y una azotea, en la cual puede erigirse otro piso con los pla-
nos ya preparados. El Archivo Nacional ocupa tan sólo la planta
alta. El Registro Civil y la Oficina de Cedulación tienen el piso
bajo y el sótano muy bien acondicionado. Ha habido tenaz, desa-
lojo de oficinas del Archivo, con lo que se desvirtúa en su esencia,
el propósito del Dr. POlTas, ya que el Archivo Nacional se en-
cuentra en un lugar estrecho y no puede cumplir las amplias fun-
ciones de carácter nacional que le asignan la3 leyes.

Ahora que se cumplen cuatro décadas de la inauguracióll del
edificio del Archivo Nacional, es ocasión para recalcar la necesi-
dad de destinar todo el loccd exclusivamente a esta Institución.
Podría así centralIz,arse lo; archivos inactivos de nuestras Agencias
del Estado que hoy pagan sumas altas de dinero por alquiler de
locales parhculares, donde guardan inadecuadamente impoi'tantes
fondos documentales. La economía que esto significa al Tesoro
Público, bastaría para justificar lo que puede llamarse recupera-
ción de la casa del Archivo Nacional de Panamá.

y en esta forma se lograría revestir de la seriedad y dignidad
que corresponde al Archivo Nacional, como institución de elevada
posición en el ámbito cultural de la República.

* * *

II.-DONDE ESTA EL ARCHIO COLONIAL
DE PANAMA

El visitante, panameño o extranjero, que vaya al Archivo Na-
cional, impulsado por un conocimiento elemental del papel tan im-
portnte que desempeñó Panamá en la conquista y colonización
de América, se interesaría en primer término, por ver el archivo
relacionado con esta época.

En la Sección Jurídica, Ramo de Notarías, hay Escrituras que
datan de 1776, con curiosa y meritoria información sobre testa-
mentos,. ~~mpra-venta de tierras, .ventas de esclav03 y de ganado,
manumlSlOn etc. Pero gran cantldad de ellas se encuentra en tal
estado de detericro, que ya sólo toleran la intervcnci6n cuiclaclo"u
de un paleógrafo para revelar y conservar su interesante conteni-
do. Gracias a una comprensiva iabor realizada en 1924-1928 se
ha podido apenas resguardar fisicamente estos documentos; i'ás
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m'ge una acción inmediata, delicada y científica, para hacer posi-
ble la lectura y revivir el texto de ellos. El primer paso a tomar
sería sacar copias de esos documentos y autenticarlos, y también
emplear el método de fotografía por microfilm.

En artísticos estantes de sólida madera que han resistido los
embates del tiempo y los insectos, construídos en 1881 durante la
administración del Dr. Dámaso Cervera, encuéntranse los siguientes
documentos:

l.-INDICE DE DOCUMENTOS DEL ARCHIVO DE IN-
DIAS EN SEVILLA, R~~ERENTES A LA HISTORIA
DE PANAMA. SIGLOS XVI Y XVI l.-Preparados per-

sonalmente por Juan Bautista Sosa (1870-1920) mientras estuvo
en España como Encargado de Negocios, en 1913. El trabajo
abarca tres tomos, obsequiados por la Familia Sosa, pero uno se
ha extraviado del Archivo NacionaL. Afortunadamente, copia de
los tres tomos se encuentra en la Biblioteca Nacional de Panamá,
donde fue fotografiado en microfim, en 1958, por el Dr. Francis-
co Sevilano Colom, de UNESCO.

El primer volumen, siglo XVI, comprende desde una Cédula
Real de 31 de mayo de 1513, hasta el Testimonio de Acuerdo de la
Audiencia y Oíiciales Reales de Panamá, 1599 a 1607, y tiene 411
páginas.

El Segundo volumen, siglo XVII, se inicia con Consulta del
Consejo de Indias sobre el Gobernador de Veraguas, 1'! de enero
de 1600 hasta el Memorial del Gobernador de Portobelo pidiendo
su jubilación, en 1699; 452 páginas.

El Tercer volumen, extraviado, incluye los siglos XVIII y
xix.

2.-DOCUMENTOS DEL ARCHIVO DE INDIAS RELA-
CIONADOS CON LA HISTORIA DE PANAMA.-Son

copias manuscritas y algunas mecanografiadas de 331 documen-
tos, que Enrique J. Arce, obsequió al Archivo NacionaL. Los utii~
zó el señor Arce para escribir, en colaboración con don Juan B.
Sosa, en 1911, el compendio de Historia de Panamá. Se recibie-
ron estos documentos en forma suelta e insegura, reunidos en gru-
pos de veinte. De ellos hizo el señor Segundo Quirós Paredes, Sub-
director del Archivo, un índice muy útil, con numeración del 1 al
831, del año 1518 al 1818. En diciembre de 1959 sólo habían 15
grupos amal'ados toscamente, y no aparecían el atado o grupo n
(documentos N" 21 al 40) ni los documentos 18 y 16 del grupo I,
es decir faltaban 22 documentos que habían sido retirados de la
"COLECCION ARCE", y hasta la fecha no los ha recuperado el Ar~
chivo NacionaL. Suerte grande fue que el señor Quirós hiçiera
este Índice poco después de recibidos los documentos o sea antes
del extravío de algunos de ellos, pues en enero de 1959, cuando el
Padre Antonio Concha, S. J., vino a Panamá a hacer extenso es-
tudio de esos papeles, no pudo incluJr,en el lndice queprePltrQ,
los documentos 13 y 16 del Tomo l,y 21 al 40 del Tomo U, yasustraidos. .. '. , .,

.i:'
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Para evitar nuevas pérdidas la Dirección del Archivo consi-
guió en 1960-1961, que la Imprenta Nacional empastase esta Co-
lección, conservando el mismo arreglo de grupos de documentos,
que han resultado en los 19 Tomos existentes.

El primer documento de esta colección, de 18 de agoi'to de
151:J. es "Copia de la obligación juramento y pleito-Homenaje que
se mandó hacer a Pedro Arias de Avila, cuando fue promovicb
para Castila de Oro". El último documento (N'! 331 del Tomo
XVII) es del año de 1818, y contiene "Informes del Obispo de Pa-
namá, Fray José Higinio; sobre méritos y servicios del Dr. Juan
José Cabarcas".

3.-CED ULAS REALES.-Copias mecanografiadas obten i C1a3
por Juan Antonio Susto en el Archivo de Indias en Sevila. Es-
taban arregladas en seis tomos pero el 59 y 69 se han extraviado.

El tomo I tiene 355 cédulas, en 625 páginas, del 8 de abril de
157B al 26 de mayo de 1609.

El tomo 11, tiene 241 cédulas en 416 páginas, del 1(' de junio
de 1609 al 9 de septiembre de 1627.

El tomo 111, 458 cédulas en 935 páginas, del 13 de septiembre
de 1627 al 22 de diciembre de 1647.

y el tomo IV, tiene 325 cédulas, en 661 páginas, del 22 de ene-
ro de 1648 a 31 de diciembre de 1656.

El tomo V comprendía las Cédulas Reales de 1656 a 1662.

El tomo VI contenía las Cédulas Reales del 26 de junio de
1663 al 4 de julio de 1668. Con excepción del tomo V, los otros
tomos fueron microfilmados.

Hay también un tomo de fotocopias de documentos manuscri-
tos y mecanografiados.

4.-MISION DE JUAN ANTONIO SUSTO EN SEVILLA.-
Es un legajo irregular, arreglado en 1960 con los documentos dis-
persos que se encontraron. Contiene valiosos informes de la mi-
sión realizada por el señor Susto entre 1923 y 1929. Hay también
un folleto impreso sobre el particular intitulado: "Panamá en el
Al'chjvo Geneml de Indias". Tres años de labor que es el Infor-
me de Juan Antonio Susto. Imprenta Nacional de Panamá 1927.
y un cuadernillo sobre legajos consultados por Juan A. Susto.

5.-INDICE DE LAS REALES CEDULAS.-Folleto editado
por Ricardo Miró, Director de los Archivos Nacionales de Panamá,
en enero de 1927, volumen I, tomo I y II. Contiene una historia
de los Archivos Nacionales y luego el Indice de las Reales Cédulas
de la Audiencia de Panamá, 1573-1609. Según explica el Director
Ricardo Miró, este Indice se refjo'e a los Tomos remitidos desde
el Archivo General de Indias de Sevila, por don Ju.n Antonio
Susto.
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6.-AUDIENCIA DE PANAMA. CARTAS Y EXPEDÏEN-
TES DEL OIDOR JUAN PEREZ GARCIA.-'Subdelega-

do para composición y venta de Tierras. Son 182 páginas meca-
nografiadas por Juan Antonio Susto, de un legajo del Archivo
General de Indias de Sevila (69-5-26).

7.-CATALOGO DE LEGAJOS DEL ARCHIVO GENERAL
DE INDIAS.-Secciones 1, y 2a; Patronato y Contaduría

General del Consejo de Indias. Por Pedro Torres Lanzas. Folle~
to impreso en Tipografía Zarzuela, Alvarez Quintero 72, Sevila,
en 1919.

8.-INDICE DE CEDULAS REALES.-Vai'ios índices de co-
pias de cédulas Reales, de 1573 a 1612. Arreglados por la Direc-
ción del Archivo Nacional, incompleta.

9.-INDICE DE CEDULAS REALES COMPILADAS POR
JUAN ANTONIO SUSTO.-Trabajo de tesis universita-

ria hecha por Rita D. Carrilo e Isaura Chang Hemández, en
1951~1952.

10.-DEL ARCHIVO GENERAL DE LAS INDIAS.-Un pa-
quete que contiene copia de documentos del Archivo de Indias, a
saber:

AUDIENCIA DE PANAMA.-Inventario de Consultas 1769-
1825, 69 páginas.

AUDIENCIA DE PANAMA.-Tnventario de Decretos 1760-
1818, 41 pág.

AUDIENCIA DE PANAMA.-Inventario de Despachos 1760-
1781, 17 páginas.

AUDIENCIA DE PANAMA.-InventarIo de Expedientes 1760-
1825, 65 páginas.

AUDIENCIA DE PANAMA.-Inventario de Autos 1579-
1735, 75 páginas. Pleitos-residencias-comisiones-visitas.

AUDIENCIA DE PANAMA.-Inve11tårio de Expedientes
1791-1816, 22 páginas.

BIBLIOTECAS.-Catálogo de los Estantes 1 a 12-85 páginas.
SECCION DE PATRONATO.-Servicio del Capitán Reman-

do Bachicao, 15a9, 26 páginas.

ii.-TITULOSDE EMPLEO.-Document03 del Archivo de
Indias sobre nombramientos dé funcionarios en Panamá. Este le-
gajo no tiene índice, y es de alto interés histórico. Obtenido por

Juan Antonio Susto en Sevilla.

J 2.-ARCHIVO DE INDIAS - CEDULAS REALES.-Co-
pias de Cédulas Reales sobre la Audiencia de Panamá:- Tomo i 9
Abril 8-1573 a 22 de mayo-1609, 355 cédulas, 625 páginas. Es-
tante l09-Cajón 1. Legajo 1" Tomo 119 19 junio-1609 a 9 sep~
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tiembre-1627, 241 cédulas, 416 páginas. Estante l09-CajÓn lq
Legaj o l"

13.-ARCHIVO DE INDIAS - CEDULAS REALES.-Cc-
pias de Cédulas Reales sobre la Audiencia de Panamá: Tomo II:
1" parte: 18 septiembre-1642 a 22 de julio-1642, 443 páginas.
2" parte: 13 diciembre-1642 a 22 de diciembre-1847, 495 cédulas,
9;38 páginas. Estantería l09-Cajón 1" Legajo 19 Tomo lIT: 22
enero-1648, a 31 diciembre-1656, 325 cédulas, 661. páginas. Es-
tante I09-Cajón 1" Legajo 2"

14.-ARCHIVO DE INDIAS -- CEDULAS REALES.-Co-
pias de Cédulas Reales sobl'e la Audiencia de Panamá: Tomo IV
del 26 de junio-1643 al 4 de julio-1668, 11 cédulas duplicadas, 3G5
páginas. Estante I09-Cajón 1'! Legajo 2"

Es la anteriOl una guía má'3 o menos definina de los documentos
que se encuentran en el Archivo Nacional de Paiianiá,direetamen-
te relacionado; con la conqtlisb y la colonia. Tal vez se encuen-
tre información adieional importante en los Protocolos y Escritu-
ras Notariales. Lo qUe sí puede asegurarse es que en el Arch ivo
Nacional de Colombia, en Bogotá, hay copiosa documentaciÓn sobre
el particular y por supuesto, en Sevila, Simancas y otros Archivos
En España.

Ante la dificultad de recuperar esos documentos, d~ne acudir-
se al fácil y expedito recurso del microfilm para fot~grafiarlos
y traei' al país una informaciÓn tan esencíal para el conocimiento
de nuestra historia.

Cuando el Dr. Francisco Sevilan? Colom, fundoll¡ario de
UNESCO, vino a Panamá (1958-l959)çon un aparato de mic~o-
fim, fotografiÓ copiosa cantidad de~peles en, el Archivo, Uni-
versidad y la Biblioteca NacionaL. $~nizo qna apelación a las
familias más antiguas de la localidad para que buscaran entre sus
pertenencias documentos particulares que arrojaran luz sobre he-

chos y costumbres de la época Colonial y de Colombia y los facil-
taran al Dr. Sevillano. Nula acogida recibió esta solitud y así
continúan ignorados e ínapreciados, en arcones polvorientos y car-
comidos, testimonios escritos que guardan gran parte de la histo

ria de la vida panameña en los siglos de la dominaciÓn de España
El día que se haga compulsivo el aporte de todos esos docu-

mentos particulares, el día que el propio Gobierno cumpla y haga
cumplir las disposiciones legales vigentes que proveen la preser-
vación del patrimonio cultural escrito de la historia, el día que el
edificio, el equipo y el personal del Archivo Nacional estén a tono
con la importancia y trascendencia de este ramo de la Administra-
dón Pública entonces se sabrá, t:ntre ctras muchas cosas, dónde
está el Archivo Colonial de Panamá.
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Canal de Panamá:

SOBERANIAS FRACCIONADA? PANAMA Y SU CANAL

Por BERNARDO SIERRA P ANgSSO.
(colombiano)

La Soberanía es la facultad que posee un pueblo de autode-
terminar su propio destino; es un derecho inalienable, inembar-
gable, no sujeto a contratos ni a limitaciones.

Panamá quiso y logró su independencia de nuestra Patria y
para estas jornadas emancipadoras recibió amplia y decisiva coo-
peración de los Estados Unidos; fue grande la pérdida y profundo
y amargo nuestro dolor a comienzos de este siglo, más no es hora
de revivir un ingrato pasado y entregarnos a lamentaciones es-
tériles sino tiempo de analizar una situación presente y conflicti-
va, buscar una solución armónica y radical y procede!' a aplicada
para asegurar la justicia, base esencial de la libertad y de la paz.

Los jefes y el pueblo de la provincia colombiana de Panamá
necesitaban del concurso de quien se presentó como su aliado pa-
ra hacer efectivo su anhelo separatista y libertador; Panamá na-
ció entonces como Estado libre y soberano, no cambió un gobierno
por otro gobierno, no arrió una bandera extranjera para izar otra
igualmente extraña; constituyó su propio gobierno, se dio una
constitución y unas leyes que también le son propias; creó, consa-
gró y enarboló su propia bandera como emblema de su sobe,'an;:,
y así surgió de entre los pueblos de Amcl'ca un nucyo L=-i'm~ilO.
pequeño en extensión, escaso en recursos pero igual a las demás
naciones del hemisferio en cuanto a sus deberes y derechos para
con los suyos y para con los demis pueblos del mundo.

Los Estados Unidos, país de grandes recursos económicos y
técnicos ofreció construír un canal interoceánico, vital vía de co-
municación y de comercio en tiempos de paz y estratégico recurso
de imponderables servicios en tiempos de guerra; el gobierno y el
pueblo de Panamá no ignoraban su importancia y con la apertura
del canal tendrían a su País convertido en el cruce de todos los
caminos del mundo y accedieron a conceder una amplia faja de su
territorio para la construcción del canal con una administración
"a perpetuidad" de esta zona por parte de los Estados Unidos.
Fueron las negociaciones así prospectadas demasiado gravosas pa-
ra la nación panameña? Obedecieron aquellos tratados más a un
brote de los sentimientos que a la fría lógica de la razón? NUes-
tra honesta creencia es que en la firma de dichos tratados hubo al
menos precipitud de juicio por parte del gobierno panameño de
1903 y que hoy, sesenta años después, cuando Panamá ha adquiri-
d() la noción exacta de su importancia y de su misión histórica, esos
tratados deben y pueden ser revisados nuevamente.

,
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La Zona del Canal, tal como hoy exb,te, no es otra cosa que
un Estado (Ientro de otro Estado; gobernante propio nombrado
desde Washington, administración separada, lenguaje diverso, Je-
fe militai' nombrado por el Pentágono, moneda circulante distinta,
régimen impositivo diferente, hasta la bandera, símbolo de la so-
beranía y punto inicial del conflicto que hoy presenciamos es la
de los Estados Unidos sin que hasta hace poco fuera permitido
j¡¡ar la bandera de Panamá. Habráse visto mayor absurdo y más
cJara ofensa al sentimiento nacionalista de un pueblo ?Es o no tE!
la Zona del Canal, tierra panameña '?

NingÚn gobierno libre puede vender, hipotn::ar o gravar la
soberanía de un pueblo; el gobernante no es otra cosa que el ges-
tor, el administrador de los intereses de su pueblo y no olvidemos
que ese pueblo es el titular del derecho de soberanía y un canal
así hubiese tenido tan a80mbrosa importancia entonces - pu~sto
que esa importancia ha decrecido, dado que la guerra esencialmen-
te marítima y terre~:;re ayer, es hoy aérea -- será motivo'sufi-
ciente para embarcar a un pueblo libre en la audaz y temeraria
cú:ipresa de fraccionar su soberanía, de ponel'e trabas a su auto-
ridad y de cercenar en dos su territorio'? La Soberanía es una
como poder, como derecho subjetivo y no admite fraccionamIcn-
tos es indivisible; los gobiernos al admitir ayuda de otros gobier-
nos o pueblos ya en forma de dádiva, de préstamo o de servicio
pusonal, no están despojándose de ese derecho, no e;tán prete:rmi-
tiendo esa facultad que se tiene sobre la totalidad del territorio
y la universalidad de sus habitantes; las excepciones, mutilacio-
nes o privilegios chocan contra el principio, desvel'ebran la no-
eÓn, atentan contra la Justicia y ponen en peligro la Paz.

Quienes bien queremos a América y necesitamos hoy más
nl'e nunc8, de su unidad que la fortalece y de sus principios cris-
tianos que la hacen invulnerable a las ideologías f oráneas, ateas
e inhumanas, vemos con estupor los hechos acoil.ecidos en Pana-
má a principios del presente año y abogamos porque nuestros paí-
ses pobres, pequeños y en cierta manera indefensos ante los ricos
y poderosos gigantes, sean tratadÔs con igual respeto y en idénti-
co pie de igualdad a las demás potencias de la tierra.

El ex-presidente norteamericano Señor Tniman dijo que Pa-
namá fue hecho por los Estados Unidos; será esta excusa válida
y suficiente para someter a prueba la dignidad de un pueblo, libre
y hermano'? y los Estados Unidos a quien o a quienes depe su
vida y su desarrollo'? N o podrían decir otro tanto Inglaterra, Ir-
landa, España y hasta Méjico respecto a, ellos'? Y nosotros no so~
mas hechura de España y a, ella debemos rai;a, ,tradición, lengua,
religión; productos e historia 'l y significa todo esto que debimos
frenar nuestros impulsos de independencia y somcternos siempre
a ser su colonia sojuzgada por respeto y lealtad '?

Es naturatque los Estados Unidos tengan primacía en la e~-
plotación y adrninistración del Cahalde Panamá, obra que por su
esfuerzo y su dinero les pertenece moral y legalmente, pero no
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deben olvidar que estáconstruído sobre un suelo que no es el pro-
pio y que el dueño del terreno y el dueño de la obra deben pai'ti-
eipar equitativamente de los b~neficios que esta l'epOï'Ü1. No dal'
participaciÓn adecuada, no aceptar la :'.utoridad panameña, mi'Jl-
ridad que emana de la soberanía, tener trato discrirninatorio ;'a-
ra los habitantes del país y de la zona, hac," "rancho aparte" un
g;obiel'10 dentro de 01.1" ¡';stado, es algo que no entendemors pueda
OCUlTíl' en nUesti'oR días.

La palabra "a perpetuidad" nos sue_,'a a tÓl'mino arcaico,
olx;o!vio e ilindmhibic'; la perpetUidad COl)IJr~V:., un concepto de
eternidad y ésta solo a Dim pertenece; lo~) gob_cillOS, I(m pueI:i!os
y los hombl'es somos temporales y en esbedidi':! lme,~trOf', ti'ata-
dos, negoeios y empresas deben ser ig'u:'l!mcrl~ciemporale:,.

Tel'nl ilHimoR recordando la mag'istnil ddÜi ¡i_: ¡(in que ele SO!H'-

l'anía nos dejÓ nuestro ex--presidente el dce'iol' u'é Vicente Con-
cha: "Solwranía es el derecho que tiene un p,.'eb'(¡ de ser, después
de Dios, el Único duefio de sus destino,',".

Mcdellín, Colombia, juiiio 1 ~)(i4.

El presente depende de cuanto gastes y el futuro
de cuanto guardes, No importa cuáles sean sus
ganancias; un presente de austeridad es un futuro

de prosperidad

Abra hoy miso una cuenta en la

CAJA DE AHORROS

DEPOSITO INICIAL: B/. 5.00
OFICINAS: - PANAMA: Vía España u Ave. Séptima Central

COLON: Avenida del Frente. esquina con Calle V.
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Valores Femeninos P ananieños:
NICOLE GARAY

A Doña Mci'cedcs Preciado de Gal'ay, cariñosamente,

Por JUANA O. DE MULFORD.. .

Para honra y gloria de nuestra patria, la delicada y genial
poetisa María Nicolasa de las Mercedes Garay, nació en esta muy
noble y muy leal ciudad de Panamá, el día 10 de septiembre de
1873, en el honorable hogar' formado por el eximio pintor colom-
biano Don Epifanio Garay Caicedo y doña Mercedes Díaz Remón,
esclare:;ida dama de la sociedad panameña.

Hizo sus primeros estudios en esta Capital bajo la experta
dirección de la ilustre dama cubana doña Cristina Medrano de
Patterson, amiga de gran estimación de su famila, de la que re~
cibió los conocimientos elementales correspondientes al primero
y segundo grado de la Escuela Primaria. Luego pasó al cuidado
de la Maestra chilena doña María Melatón y mas tarde completó
su educación primaria, bajo la direcciÓn de las institutoras colom-
bianas Sarah Cifuentes y Marg.lrita Roca, quienes le despertaron
su afición a la poesía, enseñándola a recital' las fábulas de Sama-
niego e Iriarte, muy en boga entonceR.

En el año dc 1882, el Gobierno de Colombia le otorgó a su pa-
dre una beca para hacer estudios avanzados de pintura de Europa,
y Don Epifanio cRcogió la ciudad de París, donde se fue a estable-
cer con toda su familia. El ambiente intelectual dc la ciudad Luz
y la refinada cultura francesa, fueron medioR propicioR para que
Re desarrollaran SUR ya incipienteR manifestaciones artísticas. All
ingreRa al Colegio de laR hermanaR Cané, donde RU amor al estu-
dio y RU deseo de traducir al vei'so castellano, las mejores obras
poéticas y literarias de renombrados poetas y autores francescJ,
la llevan al dominio casi perfecto del idioma francés. Y es enton-
ces cuando comienia a verter al español las fábulaR de La Fon-
taine, siguiendo con otros poetas de su predilección. Para esa
época ocu rre el cambio de su nombre caRtcllano por el f'rancéR de
Nicole, obra de su querida Directora, quicn decía que éste le pa-
recía mas suave, mas corto y mas musicaL. Y así Re la llamó
deRde entonces hasta el fin de su preciosa vida.

En 1885, la familia Caray retornó a Panamá, en donde Ni-
cole entró a for'mar parte del perRonal educando de las profeso-
ras norteamericanas, Miss MacCord y MiRs Ho\Vell. Poco tiem-
po permaneció en cRte plantel, porque en cl año dc 1 g86, la fami-
lia se fue a vivir a la ciudad de Cartagena, a la casa dc su tía
Doña Sabina Pan iza de Díaz. En esta ciudad ingresa al Colegio
Pío X dirigido por las hermanas Convers y que funcionaba en
una amplia casona de la Calle de la Factoría, en donde tuve el
gusto de conocer a la Señorita Luisa, en mi primer viaje a esa
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ciudad en i ~)20. All permaneció solo un año, porque la revo-
lución que comenzó en 1887, obligó a los Garay a retornar a Pa-
namá.

En esa época la educación femenina en Panamá, era un
sería problema para los padres de familia; pero felizmente para
un primo de su madre, el distinguido pedagogo y benefactor del
pueblo panameflO, Don Manuel.José Hut'tado, la invitó a que con-
curriera a oir las dases que en su propio hogar, le dictaba a su
única hija Manuclita Hurtado, .conocida mas tarde en el mundo
social franeés como la Condesa de Des Cordes. Nicole supo apro-
vediar las e1ases que le didaba el Maestro Hurtado, al calor de
las euales surgiÓ la sincera amistad y el mutuo cariÙo que siem-
pre unió a las dos primas.

Mas tarde se encargaron de ensanchar sus conocimientos .Y
de cRLrmihu' m;s aficiones artísticas Don Manuel de ,J. Ospino y
la institutriz cartag'enera doña SoJía Grisolle, cuya caRa solarie-
ga uhicada en la calle del Curat?de 1a,.~i\ldad de Cartagena, con-
vertida ya en pensidn de estudiantes,'tap1bién tuve la suerte de
conocer. ,,'"

Pero su padre no descuidó su èí1i'caciÓn artíRtica, dándole
él mislrio clases 0e pintura, de canto, de piano y de composiciÓn
musicaL. Para esa Ópoca, siendo aun una adolescente, N Îcole ob-
sequió a sus comÙatriotas con una de sus primicias musicales, una
aJegre mazurca que dedicÓ a su amiga, la distinguida pianista
cartagenera Señorita Mercedes Aycardi, hija del Gobeniador de
Panamá, Geii~i'al Juan V. Aycardi.

Cuando se encontraba entregada de lleno al cultivo de su ar-
te musical, su padre fue llamado por el Hanco Nacional de Bogo-
tá, para que se trasladase a Cartagena a pintar el retrato del
Doctor Rafael N úùez, a la sazón Presidente ConRtitucional de Co-
lombia. Con este motivo, la familia Garay se trasladÓ de nuevo
a Cartagena,con el propÓsito de permanecel' solo dos meses en
esa ciudad. Pero los numerosos trabajos que le fueron solicita-
dos al exímio pintor, lo obligaron a quedarse por dos largos años
en la dudad heroica. De esta época datan, además del retrato
de cuerpo entero del doctor Rafael Núùez, el célebre cuadro de
Bolívar que aun adorna el SalÓn Amarilo del Palacio de la Go-
be1'iación de Bolívar y los admirados lienzos de distinguidas da-
mas de las hmilias de Zubiria y Cowan, que decoran, como ver-
daderas obras maestras, los salones de sus respetables hogares.
Tenía entonces 16 aiíos cuando Nicole llegÓ a Cartageiia, esplen-
dorasa de juventud, de inteligencia y de -brillante vocaciÚn para
ia pw",ía, el canto y la rnú"Ica, en las cuales se estaba desper-
tando la admiración y simpatía de aquella sociedad, que también
era aficionada y amaba las Bellas Artes. RI ambiente que la
rodeaba no solo era el grato a sus emociones artísticas, sino el
mas 11l'Opicio para desarrolladas y hacerlas brotar tan puras y
espontáneas c~)rno las concebía su espíritu. A esa época corres-

ponden sus composiciones "Ayer y Hoy", "Rima", "Elegía", "A
una Flor Marchita" y otras que llevan fecha de ese tiempo.
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En 189ß se establece la familia en Bogotá, cuando Nicole
solo tenía 19 años, y (n aquel medio de mayor cultura, de mas
l'e1Ïnada educación y muy dado al cultivo de las letras, se acen-
tuó su cultura literaria y musical, que alcanzó niveles superio-
res, de los cuales son fieles testimonios "Mon Coeur", escrito en
ven:;o rl'ancés, "Canción de Abril", "La Apasionatta", "Brindis
Criollo", "Sol de lnviuno", "Chagl'n", a la que Pila misma le
puso mús;(:a, y otros que escapan a mi memoria. Fue en Bogo-
tÚ en donde mas descolló en la poesía, mi la prosa, en la mÚsica
.v en In pintura, rindiéndole eulto a las Beilas Artes en SlW mas ele-
vada;; r!.ari~festaciones. Alh'_ rnisnlo se consagra espontáneamente
ul map;isterio, con el noble fin de transmitir a sus compatriotas
lo~; cOilOcimientos de que se sentía poseedora .v en los cuales vi-
braba su alma grande y generosa. Su vocación pedagligica y su
amor al culto de las Bellas Artes, la haeen encaminarse al campo
de la enseñanza pi'ivada y oficiaL, tanto en Bogotá como en Pa-
namá.

Diez años felices vivió Nicole en Bogotá, de 189:3 a 1 !lO:3,
cnhegada poi' cornpleto a la tai'ea para ella tan grata, de (~nse-
ñar y componer.

En Octubre de I !l0:3 un acontecimiento inesperado hiere p1'O-
fundamente su sensible conizón, el de la muerte d(~ su padre, el
renomb,ado pintor Don Epifanio Cm'ay Caycedo. La podisa cae
desde entoiices en una p1')funda tiisteza. Siente que no solo ha
penlido a Uli padre amOl'oso y tierno, sino a su maestro, al ins-
pirador .Y g'uía de sus (:ncepciones artísticas, al espíritu herma-
no que compartía con ella la gloria de sus triunfos y de sus acier-
tos. Por Último, los acontecimiento" políicos que tuvieron lu-
gar en Panamá en noviembre de 1908, obligan a la familia a re-
tornar a sus nativos lai'es, a donde también llega un poco mas
tarde su hermano Narciso, luego de haber terminado sus estu-
dios de mÚsica en París. Toda la familia volvió a reunitse en
la antigua casa colonial de la Avenida B .Y Calle Décima, la que
al año siguiente, fue demolida y reemplazada por un moderno
fdificio de tres pisos, en el último de los cuales, se instala y
aeondiciona el Conservatorio de Música y Declamación, dirigido
por su hermano, Don Narciso Garay, con quien entra a colabo-
rar como Sub-Directora y Profesora de Canto y Piano. En los
anales de la historia de nuestra cultura artística nacional, deben
encontrarse los te'~timonios de los recuerdos, como aun existen
en nuestm mente y en nuestra memoria, de la labor realizada
por Don Narciso Garay .Y su hermana Nicole. Los amantes de
la buena música, nunca podrán olvidar los Viernes Culturales
del Conservatorio, en los que se hacía derroche de arte puro y de-
licado, como las almas de los artistas que con feccionaban los
programas.

Las actividades en que se vió envuelta en el Conservatorio,
hacen i'everdecer de nuevo el alma atormentada de la artista, de
la cual brotan como primicias de un reclindito sentimiento, estro-
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fas plenas de amor patrio, como "Pedacito de Tierra", que nos.
hace estremecer de emoción cuando dice:

Pedacito de t'ierra! Tan alegre y soleado
bajo el azul profundo de un c'ielo estival.
Tu t"iniste a la 11ida como un predestinado,
Ubre de toda mancha de culpa original.

Tal 'uez te 'ua cansando, que (l c(lda nuev(l (lWi'ora
tu sueño se 1:nterrumpa, al eco de 'in?: voz,
c'omo si no basta,ra la cálid(l y sonora
canC'ón conque te aJ'rullan tus mares, que son dos.

Noble en la des1'entura, noble en el sac1'iNcio,
en medio a l(l,' naciones del mundo occidental;
fiel al lema, que reza: "Pro mundi beneNcio",
de.iaste abrir tus 'uíscerns para hacer un C(lnal.

PedacÜo de t'irni! Cuna de £lustres homlwes,
que dieron alto e.iemplo de ubnegación y honor!
Digan todos los labios la ,qloriu de sus nombres,
canten todas las Ums, himnos en su loor!

¿Cuándo pensaron Fábrega, Arosemena, Herrera,
/)urán, 1 c(lza, Hurt(ldo, UrrÙJla y tuntos mns . . .
que tras de uno, centuria, lU:.ios del Istmo hubiera,
prontos u atnr (i( Cóndor. las nl(ls por detrás?

Pednc'ito de tierra! Tú no lws neces'ÏadO
del bautismo de sa.n'cJre, cuus'i-trndidonal,
conque al nacer los pueblos de América h(ln lnundo
la mancha de un presunto riecado odu'inal.

En otras ocasiones, Nicole da muestras de sensata madurE:
y de su indiferencia por las vanidaoes humanas. Su alma pro-
fundamente religiosa, tiende siempre a remontar'se a las regio-
nes de lo etéreo, en donde solo encuentra solaz el espíritu. Des-
de allí lanza sus admoniciones y consejos y a esa altura debió
encontrarse, cuando escribe en el album de autÓgrafos de su lin-
da amiguita María Este!' Araiigo:

Mirando tant(ls flOTeS q'ue d'icen tu belleza,
yo, que en mi tr(lto a solus, con la nntur(lleza,
ví, como a la criatura q1IC entre flores camina,
le desgarra las pl(lntas la punta de una espina.

Queriendo p1'ecU'uerte, 'uuy a dade un conseJo,
que un hombre no te dierO, talL'ez, a.unque muyuiejo.
Oyeme: En este iialle de dolor', uno, cosO,
perdura cuando el tiempo, sobre una faz hermosa,
caer dej(l imlJlacable su mano de 'verdugo.
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Consuelo grato al hombre que a Dios dejarle plugo,
una mu:ier amante que cuando sufre, reza
a solas, mentalmente, como Santa Teresa;
que para hacer limosna no ha menester del oro
porque ella brinda a ricos y pobres el tesoro
de su piedad, y aUvia las a:ienas torturas,
s'in nÚrar .'!i .'!us obras. aprueban la.'! criaturas.
Que cuando prendida la tea de di.'!cordia,
la apaga con el soplo df su misericordia;
y cuando a .'!u ternura se opone como valla
la t1iolencia, detiénese y espera, y siempre calla:
que cuando de sí, cerca. oye una voz impía,
mira (tl Cielo y muy quedo. murmura: A ve María!
y en el CmC'ficado los -o:ios tiene fi:ios,
yvaC'a en ese molde las almas de sus hi:ios.

Si ese molde imUas. serás la mujer fuerte
a quien no abaten nunca las iras de la suerte.

Perdona s'i entre tantas flores yo de:io una
espina l)Fofiláctica, a modo de 1)aCuna.

NICOLE.

Quisiera reproducir aquí algunos de sus himnos y cantos
escolares, a los que también les puso música de su inspiración,
preparados para enseñarlos en el Conservatorio Nacional, en la
Escuela Normal de Señoritas y en la Profesional de Mujeres, pe-
ro no dispongo por hoy de espacio suficiente. Sinembargo, no
puedo resistir a la tentaciÓn de transcribir la que se conoce co-
mo su última producción poética, especie de oración que brotó
de su alma, pocos días antes de su muerte, al oir que un paciente
del hospital en donde se encontraba, exhalaba los últimos alien-
tos de su vida. Su lectura nos conmueve y nos hace pensar en
su fortaleza espiritual y en su ánima valerosa, (;uando ya en los
umbrales de la muerte, tiene valor e inspiración para cantar:

Aquí estoy a dos pasos de la muerte!
un cadávm'. tabique de por medio,
me predice que vano es el remedio
que absorbo ya, si echada está la suerte.

L(t labo/' que en el d'ia me hace fUt'i'te,
cede, en la noche, su lugar al tedio.
Huye el 1iulor y (l la enterrnera asedio.
Vuelro a luchar hasta que yazgo inerte.

D'ime, Oh Cristo! s'i es mía la 1!ictoria,
S-i al mundo 'vol'veré de vida llena,
a continuar c-n brio la :iornada.

Ay! FJl humano es 1)'íctima ilusorio,
del ansia de 1Ii1lir que lo encadena
al ansia de saberlo, todo o na,da.
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T enias Laborales:

QUE ES UN SINDICATO DEMOCRA TICO
Por CRIS'lORAL SARMIEN'l'O.

('lnibajo l(~ído l'n el Aula MÚxima del T ris(ilulo Na-
cional el ::0 de junio d(~ I ~)(-;~. a los Alumnos di' 1:1

¡;scuela o ricial Noctufmi para. A.rlUìt(Æ:),

F.J hombre es dud10 de muehgs libertades, porque existen en
el mundo libertades que todo lo pnmiten, menos destruida. To-
do, salvo esdavizar al hombre, se autoriza dentro de las dife-
rentes libertades que tiene el ser humano para ser el v0rdade-
ro rey del universo, disfrutar del bien comÚn y de uiia auténtica
justicia sociaL.

De torlas esa,., libertades de que dÜ;fruta el honib;: n;), va-
mo;; a relerir a la "libertad del gTUpO", Esta permite mejoi'
analizar qué es un sindieato dcmocditico y como trabaja.

No esÜuÚ demÚ:; apuntar que los sindicatos libres ::Ólo fUn-
cionan en los países de gobiernos CÎemoer,íticos.

Muchos combates se han librado en el mundo por mantener
la libertad del grupo. Los pueblos, como grupos, se han opuesto
a las intervenciones de otros pueblos, Siempre han luchado por
la libre detelminaeiÓn, para darse los gobiernos que desean o
mejoi' les coiivenga. El hombre, q\w forma los pueblos. que tie-
Ilen su otigen en la familia, también ha luchado y luchará por
defender es& libettad. El hombre se agrupa con sus semejantcis
alÏnes, con los que tiene intereses en común.

Así encontramos en la Edad Media las primera" organiza-
ciones de obrei'os con un interés común. Eran hombres de la
misma profesiÓn U oficio. Su organizaci6n se denomina "gre-
mio". Este tipo de ürganizaci6n tiene cierta similitud con el
sindicato de hoy. En esa época, los hombres del mÌi,mo ofiÓo
.se asocian para defender sus dei'echos e intereses; se oponen a
la competencia; defienden la calidad de sus produetos. Por he-
reneia pasan lo, secretos del oficio. Había tres dases de miem-
bros en los gremios: Api'endiccs, Oficiales ylVaestros. Pani.
independizarse, era necesario que un Maestro realizara una Obra
Maestl'a. Independ iente un lVaestl(), podía e,;tablecer su nro~
pio taller, !londe el IH'opictario cm también obrero. -

S,c,:ta ,,¡tuaeiÓn dur6 hasta la (:'xplosiÓn de la R('v()h1C~(ín In-

dustriaL. Al rmnr,ir la máquina, nace también el mundo indus-
trial, y deô:de cntlmces comenzÓ, en el siglo X Viii, la guerra (;n-
tre el capital y el tnìbajo. Los obreros se organizan. El ca-
pital también, y esa lucha dura hasta nuestros días. Esa pugna
se denomina problema ~x)eÜil, en torno al salm'io.

$2 LOTcmA



El capital, al in ido de ia era industrial, quiere explotar al
hombre y lo logra en parte. El hombre-obrero recurre para de-
fenderse a la libertad del grupo, que lo hace más fuerte. Ya en
la Edad Media, por necesidad, los del mismo gremio se asocian.
Ahora, en la época de la máquina, -la era industrial-, el Capi-
tal se asocia y organiza, pero no para producir mas y mejOl'es
produdos, sino para esclavizar al hombre pagándolc bajos sala-
Ùm,;, CJn pocas horas de descanso, para emplear mujeres Y niños
y no reconocer ninguna clase de prestaciones sociales. Solo quie-
ren obtener mayores ganandas. La historia ha registrado con
dolor los días negros para los trabajadores de las minas de car-
bÚn en países europeos y en Estados Unidos a fines del siglo
XVIIi Y al comienzo (lel X ix, En esa época, el hombre-obrero
no había adelantado nada de su condición de siervo.

El capitalista niega al hombre su condición humana. Se
opone a la lOlmai:ón de agrupaciones o gremios que intentan
hablar (le rcinvindicaciones pai'a el obrero. El hombre debe
ser explotado por el hombi'c. Este régimen de i:emi-e~~clavitud
en que ha sido sumido el hombre pOl el capital al inicio de la era
inc1usÜial, detconüee la ìibeitad, que todo lo i~ermite menOC3 es-
clavizai' al hombre.

En el siglo xix, después de muchas luchas, cuando el ca-
pital es amenazado por el comunismo, (dodrina que también
nH::'ga al hombre sus libertades y dei'cchos naturales) cede un
poco y permite al obrero eiertas libertades. Pero aún continúan
las explotaciones del hombre por el hcmbre. En eJa épon, en
1867, el teórico Carl Marx publica "El Capital" eriticandc) la
e::ploLaciÚn del hombre. De allí nace lo que en ienguaje marxista se
COIlüce ceno "eonciencia de e1a~~e", qne no es mr\s qiie el deseo del
hc-_,':~::: (~~ iEipedir la explotaciÓn del hombre por el hombre, y la
vohmta:l de suprimir cc:a explobciÓn.

En los l~stados Unidos, después de muchas vidas segadas,
el capital comienza ahuman izarse en el siglo X ix, Se fundan
Sindicatos gremiales o de trabajadores de la misma actividad.
En países como Inglaterra, Alemania, Francia e Italia, los obre-
ros influenciados por el socialismo, también ganan terreno ha-
ciendo uso de la violencia. En los países industrializados de esa
época las huelgas, -con saldos de muertos-, obligan al .capital
a i'econocerlc al obrero parte de su condiciÓn humana y algunos
derechos y privilegios. Ya al finalizar el siglo X ix, en los Es-
tados Unidos se le reconoce a los sindicatos una gran fuerza.
Pero todos los triunfos fueron logrados con sudor y lágrimas.
Fue a costa de grandes sacrificios como el sindicalismo libre lo-
gró imponerse en los países capitalistas de O.ccidente de gobier-
nos de regimen democrático.

En Rusia, así como en los otros países de sistemas de go~
bierno comunistas o totalitarios, el sindicato existe nominalmen-
te. En esós estados los sindicatos son d~partamentos del Estado.
No existe el derecho a huelga y cualquier demanda colectiva de
mejores salarios es prácticamente imposible.
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Los hombres que forjaron los sindicatos libres y democrá-
ticos en los países capitalistas y ~olonialistas, -donde más se
explota al obrero-, tenían como meta los tres principios funda-
mentales básicos del pueblo: Nacionalismo, Democracia y Bien-
estar SociaL. En otras palabras, los citó una vez el Pre3idente
Lincoln cuando dijo: "gobierno del pueblo, para el pueblo y por
el pueblo". Es que los sindicatos libres deben ser Nacionalis-
tas, Democráticos y, por encima de todo, bus(êar el Bienestar del
Pueblo del cual se nutren y para quien subsisten.

El Sindicato busca un régimen de sociedad donde el traba-
jador pasa a ser capitalista-trabajador. Existe para mejorar la
condición sO(êial del obrero. Exige que se le respete al hom-
bre su condición humana. Que no se le explote como siervo
de gleba o como esclavo. El sindicato está consciente de que la
clase obrera es la más numerosa del universo. Que su fuerza
unida y bien dirigida será rC8petada en lo social y en lo econó-
mico, así como en la actividad política.

El obrero busca en el sindicato la unlOn de su clase. La
fuerza para luchar por sus derechos. El derecho a la libertad
de grupo. Que se le respete como obrero y como hombre. Exige
a su sindicato trabajar para obtener mejores condiciones eco-
nómicas, sociales y culturales. Mas privilegio y más justicia
sociaL.

El obrero al sindicalizarse está consciente que no puede
luchar solo. Que unido, con los que tienen intereses en común,
podrá lograr respeto y jUsticia. Está convencido que de la unión
nace la fuerza y es ésto precisamente el fundamento clásico de
un verdadero sindicato libre y democrático. La unión de todos
los obreros para defenderse del capital o patrón. es imprescin-
dible para lograr a plenitud una verdadera justicia SociaL.

Antes de consolidarse los sindicatos, se solía sostener que
los capitalistas eran los únicos que tenían el derecho de asociar-se, mientras que los asalariados no podían hacerlo. Actualmen-
te, la opinión contraria es la que aparentemente, prevalece. Pe-
ro ninguna de las dos ideas es lógi(êa. Hoy día ambas fuerzas,
-capital y trabajo-, separadamente, se encuentran sólidamen-
te agrupadas y se mantienen como parte de la lucha de clas0.

Conociendo, aunque muy superficialmente, los graves pro-
blemas que ha tenido que resolver el hombre-obrero para hacer
defender su derecho a Rer tratado igual, como humano, entramos
ahora en el tema: "Qué es un Sindicato Democrático".

El significado más llano de lo qué es un Sindicato, lo expre-
só un norteamericano de la American Newl'paper Gu'Ïd (Sindi-
cato de Periodista$ de Estados UnÙlos).

., "Sindicato,' . apuntó, .e~ el tip? deagI'upación' de trabajadores
v(:utitarids' ýperhianehtè'~; y~ se'limi,t~,.ll los qUI:\ganansalario".
y' agregó:; "Su. métM:pi:n:cl~~1 es prom9'v~t un interé~ec~mómi-
co entre sus miembrös'~r."', 11" ,l.. .'" .
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La Organización Regional Interamericana de Trabajadores
~ORIT) prácticamente coincide con el norteamericano John
Sloan, del Guild, cuando dice que "El Sindicato es una organi-
zación contínua y permanente, creada por los trabajadores para
garantizar la defensa de sus intereses COlluneJ; mejores sala-
rios y condiciones de trabajo mediante la negociación colectiva;
promover el progTeso de las condiciones de vida en general y
disponer de una tribuna desde la cual pueden hacer oir su voz
:sobre los problemas que se plantean a la colectividad a la cual
pertenecen" .

Un sindicato no es ni puede ser una agrupadón con fines
sociales. Es un organismo dinámico. Debe nllx~r cumplir su
misión histórica. Su primer interés es i'l cbi'ero. Debe luchar
en forma permanente por el mejoramiento de bs condiciones (le
trabajo y de salario. Los salarios, las horar. de trabajo y los
problemas que se presenten día a día, son el interés primario de
los trabajadores y, consecuentemente, de los sindicatos.

Pero los sindicatos no sólo luchan por el mejoramiento de
la condición económica del obrero o trabajador. Tienen además
ütros objetivos fundamentales, tales como el progreso secial, edu-
cativo, cultural y político de sus afiliados. En otras palabras,
los sindicatos procuran el mejoramiento de la vida del trabaja-
dor en todos sus aspectos.

Es claro que la existencia del trabajador se hace más pla-
.centera elevando su nivel de vida. Es decir, mejorando su con-
dición económico-secial.

Un verdadero sindicato lucha por mejorai' la legislación
cbre:'o-l1atronal, para obtenei' nuevos beneficios, tales como seg'u-
l'idad social, feguro de enfermedad, subsidio de deseml)leo,
jubilación y algunos, sobre todo los sindicatos que están bajo
la influencia de la Justicia Social de la Iglesia, han logrado ya
para sus afiliados, el salario familiar.

Un sindicato democrático no sólo piema en el trabajador.
La famila, el origen del grupo, también merece la debida aten-
dón del sindicato. Sabe que el trabajador es un hombre con in-
quietudes, y problemas de futuro. El trabajador, aunque pase
la mayor parte del tiempo en su empleo, también mantiene rela-
ciones con sus familares, con sus amigos y con la colectividad
en general. Es por eso que un verdadero sindicato se preocupa
por capacitar intelectualmente a. sus miembros y hasta a los hi-
jos de este. Organiza seminarios de perfeccionamiento. Logra
becas para que los miembros se especialicen con nuevas técnicas.
Es decir, lo capacita para el futuro y el de sus hijos.

En México, donde el sindicalismo libre ha prosperado mu-
cho, los Sindicatos pagan profesores para sus sindicalizados con
el objeto de elevarles su condiCión académica. Y es que el sindi-
cato sabe que preparando mejor a sus socios, mayor condición
humana tienen para plantearle al capital o patrón sus justas de-
mandas sin.. tener que recunir a extraños que no sienten las ne-
cesidades dê ISU clase sociaL.
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El sindicato democrático comprende también que 8e e:-,tfl
viviendo. en un régimen de sociedad, Que es necesario dialo-
gar. Sabe también que capital es ahora trabajo acumulado, mu-
chas veces con sacrificios. El buen sindicalista es responsable
de sus obligaciones con su patrón. El sindicato oblig'a a cum-
pLii' los compromisos adquiridos por el trabajador. Respeta los
convenios de trabajo y conoce que mediante negociacione3, dia-
logando hasta donde sea posible, presentando argumentos, jus-
tos y razonables, se podrá cambiar en los convenios de trabajo
aquellas cláusulas injustas. Sabe además que tiene un último
recurso: la huelga, a la que f!e debe ir únicamente cuando se ha-
yan agotado todos los otros I''~~U I.'SOS de que se dispone dentro
de la legislación obrero-patronal para resolver diferencia3.

El mundo avanza. El sindicalismo Está consciente del pro-
greso de la ciencia y de la técnica, de los problemas econÓmicos,
sociales y políticos que afedan ,~ todas ÜB actividades humanas
y de las cuales necesitan hacei' ccnoeer sus puntos de vida sobre
todos esos problemas que los afcctrm, porque los sindicatos son
tribunas desde las cuales hablan io~) obreros de una colectividad.
No se debe olvidar nunca que la daw obrera es la mayoritaria,
que las medidas que se adopten, de política, económicas, educati-
vas, etc., repercuten en em gran mayoría.

Tiene además otro objetivo primario el sindicato: que se re~
cono~.ca, por derecho natural, al l:;'alr')o como capital y que, en
consecuencia, el obrero obtenga, corno socio de u na empresa, las
ganaricias que le corresponden. La tendencia modei'na es aspi-
rar a un régimen de sociedad donde el capital sea trabajo, con
dividendcl"s y gananeias iguales, nasando por mejores snlarios
para el obrero, prestaciones sociales y un gran respeto por la
dignidad humana, qUe al final de todo es lo más importante pa-
ra el hombre.

El movimiento sindical libre hace en el mun(jo entero dos
afirmaciones inseparables: L.-Los sindicatos son organizacio-
nes creadas por' los trabajadores para que los representen y de-
fiendansus intereses, y2:-'Sin democracia interna, los sinclicLl~
tos no pueden cumplir su mÜÜlÍn.

En los paises de régimen democrático, el sincalisì~1Cl c,;tÚ CO"1-
signado en leyes y cÓdigos. En la República de Panamá, la
Constitución Nacional, en su artículo 67, re.oncce el "derecho de
sindicación a los patronos, empleados, obreros y profesionale3 de
todas las clases para fines exclusivos de su actividad económica
social" .

En Panamá hay la creencia de que los sindicatos sólo se
organizan para protestar, para ir a la huelga, exigir más sala-
rios, o bien como medios de presión contra los gobiernos o em-
presas. Ese con~epto de sindicalismo es arcaico.

Ya hemos visto que los sindicatos tienen otras funciones de
mayor trascendencia u importancia. El sindicalismo moderno
busca el respeto y el entendimiento, dentro de un plan de igual-
dad del capital y trabajo. Con el sindicalismo democrático se
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persigue acabar con la desigualdad. Se lúcIÚif¡dt.h'tui mejor re~
parto del fruto del trabajo.

Algunos sindicatos han logrado ya ser tomados en cuenta
al decidir problemas económicos de la empresa. En Alemania,
una empresa, la V olkswagon, es operada totalmente por el sin-
dicato en función de capitalistas. El sindicato de la Industria
del AutomÓvil, en los Estados Unidos, uno de los más poderosos
en ese país, ha prosperado al extremo dé.' que interviene en la fi-
jación del precio a los nuevos autotnóviléS. Para ese sindicato
las ganancias y pérdidas de las empresas es 'asunto de su incum-
bencia. Los buenos sindicatos se preocupan del eitado económi-
co de las empresas. Estiman que Hts f\Ùîntcs de' trabajo con-
sideran sus demandas cuando son justasy'ëqilitativas. Los sin-
dicatos serios no lo exigen todo. Sus aRpi'ráciones son siempre
moderadas, encuadradas dentro de la justicia y la equidad, El
Sindicato de la Industria del Automóvil, .en los Estados Unidos,
.al intervenir para decidir sobre precios de los vehículos, procu-
ra que estos no se hagan prohibitivos para el consumidor por-
que bajaría la demanda y lógicamente se reduciría la produc-
ción. Consecuentemente, vendría el desempleo en la fábrica de
autos, así como en otras fuentes de trabajo que producen artícu-
los para los vehículos. Y el desempleo es otro de los problemas

qUé analiza y preocupa a los sindicatos modernos.
Ha sido siempre la tendencia del sindicalismo libre lograr

la unidad y no la diversidad. Se busca agrupar a los obreros
de un mismo oficio bajo un solo sindicato.

Actualmente existen tres tipos de sindicatos. Los sindica-
tos de oficios, de industria y de empresa. En Panamá el siste-
ma sindical mas generalizado es el gremiaL. Pero los más fuer-
tes en todo el mundo son los sindicatos de industria. Es bueno
recordar que vivimos hoy día en ilna era industrializada.

El Sindicato de oficios o profesiones es el más antiguo en el
mundo como organización sindicaL. Es el que agrupa en Sll
seno a los obreros del mismo gremio o profesión. Estos tienen
Ru origen en los Gremios de la Edad Media.

Los sindÎLatos gremiales pueden laborar en distintos luga-
res, pero exigen que los miembros tengan el mismo oficio. Es
decir, que sean del mismo gremio. Los sindicatos gremiales
tienden a desaparecer debido al sistema industrial en que esta-
mOs viviendo.

La tendencia moderna es 'formar sindicatos de industria, por-
que el sindicalismo vive dentro: .de la realidad mundiaL. Los sin-
dicatos de industria tienen como misión organizar a los trabaja-
dores de la misma industria para actuar unidos a fin de defen-
der sus mas apremiantes necesidades. Se le considera como el
mejor instrumento para proteger los intereses de los trabaja-
dores industriales. Se organizan con todos los trabajadores de
una misma empresa o de .. una misma fábrica, sea cualquiera la
labor que los obreros realicen. Los obreros pueden ser especia-
lizados o no.
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y por último tenemos el sindicato de empresas. Este. tipo
de sindicato es débiL. Está formado por obreros de una sola
empresa. Se incluye a todos los trabajadores calificados o no
que quieran sindicalizarse. El constante contacto directo de los
(ibreros con el patrón, inclinan a estos sindicatos a caer dentro
de órbita de una agrupación patriarcaL. Conozco de un sindica~
to de empresa que verdaderamente funciona como positivo sin-
dicato. Es el de "Publicaciones Herrerías", de la ciudad de Mé-
xico. Pero este sindicato tiene muchos años de lucha y gran-
des dirigentes sindicales. Es fácil suponer el peligro a que está
expuesto un dirigente sindical dentro de una empresa. El capi-
tal, aunque tiende a humanizarse y a socializarse, aún mantiene
resabios de eras superadas cuando sólo buscaban ganancias, sin
reparar que estaban explotando al hombre.

Uno de los peligros de los sindicatos de empresa, cuando los
dirigentes no tienen verdadera conciencia sindical, son las tenta-
ciones, tales como las lisonjas, distinciones, prebendas, cohecho.
Sin darse cuenta o de manera consciente, los dirigentes se olvidan
de su misión sindical y viven pelechando de su posición dentro
del Sindicato para beneficio propio y merma de la agrupación.

El sindicato de empresa, en su gran mayoría, se le conside-
ra, dentro de la línea sindicalista calificada como Sindicato Blan-
co. Con eso se expresa todo.

Un buen sindicato escoge para dirigir sus destinos a los afi-
liados más responsables y capacitados, con una verdadera con-
ciencia sindicaL. El éxito del sindicato es el triunfo de todos los
miembros. Pero la responsabilidad del fracaso recae. únicclmen-
te sobre los directivos. Si el sindicalismo libre ha logrado gran-
des conquistas se debe únicamente al interés, desvelo, preocupa~
ción, capacidad, responsabildad de sus dirigentes.

El dirigente sindical conoce sus obligaciones y la de sus re-
presentados. Sabe que el capital y trabajo tienen que vivir en
armonía; que el obrero debe cumplir a cabalidad con sus debe-
res para con la empresa donde presta sus servicios. El capital,
como hemos dicho anteriormente, es tmbajo acumulado y en mu-
chas ocasiones a costa de grandes sacrificios. No está demás
decir que muchos capitalistas han trabajado honradamente y
comprenden plenamente que el mundo camina hacia una Justi-
cia Social plena, para que todos los hombres vivan mejor.

En la era moderna ha quedado demostrado plenamente, que

en el mundo libre el movimiento obrero cuando actúa con hon-

radez e inteligencia, bajo sus propios esfuerzos, es capaz de al-
canzar un gran crédito a su favor. En consecuencia, el sindica-

lismo exige a sus líderes una gran voluntad, capacidad, espíritu

de iniciativa, sacrificio e imaginación, paralelamente con. una
honestidad a toda prueba.

58 L,QT~¡UA



Para concluir, afirmamos que la mayor fuerza de un sindi-
cato radica en el hecho de enseñar a los trabajadores a defender
sus derechos. A luchar para lograr salarios justos y satisfac-
torias condiciones de vida. Un buen sindicato se preocupa en es-
tablecer sistemas efectivos de relaciones obrero-patronales.

Es bueno insistir en que los verdaderos sindicatos solo pue-
den funcionar dentro de los gobiernos democráticos, donde el

hombre, por su condición de hombre libre, puede gozar del bien
común, de las libertades naturales y, en fin, donde se respeta
la iniciativa privada y el Estado interviene en la economía siem-

pre y sólo cuando lo exija el bien común amenazado por los me-
nos en perjuicio de los más.
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((CONSTRUIR ES GOBERNAR"
Roberto F. ehiari.
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Cuadro de Costumbres: '.:., .1.

EL VELORIO DE SANTOS
Por ALBERTO OSORIO O.

En los últimos meses, cuando tanto y tan acertadamente
:se ha escrito sobre el inmarcesible sentimiento nacionalista pa-
nameno que se ha revestido con ribc;tes de gloria y de sangre
de mártire~" aprovechamos la circunstancia histórica decisiva a
la que se ha abocado la Patria para referirnos brevemente a una
costumbre muy nuestra que desafortunadamente va perdiéndose
,en la niebla del olvido para ser reemplazada por cosas nuevas
e importadas y que en nombre del progreso moderno campean en
la actuandad y que unas veces edifican y otras destruyen inmi-
sericordemente auténticos valores y piadosas tradiciones here-
dadas de nuestros antepasados: Hablamos del eiásico e intere-
santísimo "velorio de santos" que se practica en esta provincia
verde, extendida al pie de su milenario y sileneIoso centinela, el
Volcán Barú. A lo larg-o y ancho de esta tierra fera7., bendeci-
da pródigamente por la mano del Creador, el campesino chiri-
cano, panameno ciento por ciento, conserva lo antiguo y a la vez
dÜ.fruta de los beneficios de la civilización pese al embate arro-
llador de la misma y a las costumbres renovadas, extranjeras en
,su mayoría, que desdicen de las nuestras y que pugnan por im-
ponerse y poi' suplantar "lo viejo".

El "velorio" se lleva a efecto durante las noches claras del
verano en que el ciclo cuajado de luces y la brisa que juguetea
entre el follaje invitan a ¡.aEr de casa para cumplir con lo que
se considera un deber inaplazable: honor al santo al cual se de-
dica dicha ceremonia. Coineide la época con el tiempo litúrgico
de Cuaresma en que el espíritu de oración y sacrificio nos re~
cuerdan el cruento holocausto del Hombre-Dios para salvar a
la¡ Humanidad.

Para ofrecer a nuestros lectore'3 una idea concreta sobre
el tema que nos ocupa, harcmos alusión al "velorio" organizado
p~r Doña Beba Méndez en la comunidad de San Pablo Arriba el
5. de marzo del año en curso y en honor del mártir San Sebastián.

En su innata seni:ilez, las gentes de nuestros campos recu-
rre a lo sobrenatural para obtcner dc lo alto cualquier favor: la
salud de un familiar enfei'mo, la solución satisfactoria de un con-
flicto, agradecer al cielo la cosecha abundante, etc.

Doña Beba, dama piadosa, ofreció el velorio, aunque acarrea
rara ella y los suyos grandes erogaciones. Inmediatamente co-
menzaron los preparativos que se prolongan durante varias se-
manas e incluso meses. Se cxtiende la invitación a toda la fa-
milia, a los vecinos y allegados para que concurran a la concen-
tración religiosa.
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Muchas veces los participantes proceden de poblados lejarlOs.
salvando el trayecto a pie, a lomo de caballo o en carretas de
yuntas de bueyes semejando una verdadera romería de sabor ne-
tamente españoL.

Desde muy temprano comienzan a afluir los invitados y es.
hermoso presenciar cómo se abrazan alborozadas las comadres.
los ahijados que saludan respetuosos a sus padrinos y lassaluta-
ciones plenas de cariño de los familares que en mucho tiempo
no se habían reunido para charlar animadamente al calor del
fuego del hogar.

A las cuatro de la tarde tiene lugar el recibimiento de la
imagen del Santo, colocada en su artística anda repleta de flores.
y de "milagros" de oro y plata. En la sala de la casa se ha im-
provisado un altar cubierto con sábanas (a manera de tronete)
decorado con las flores de nuestra campiña: caracuchas p2rfu-
madas, lirios, flor de la reina y rosas en sus diversas variedades.

El "mayordomo", persona encargada de cuidar la imagen
venerada del santo, se dedica a colocarle las saetas o dardos que
fueron los instrumentos de su ejecución e inmediatamente se le
pone sobre el altar, rodeándosele de luces de kerosene y velas
que arderán toda la noche en su honor.

A medida que transcurren las horas aumenta el número de de-
votos y alrededor de las nueve comienza el "velorio" propiamen-
te dicho. Las jÓvenes adolescentes y las mujeres mayores se al-
ternan para entonar los cánticos piadosos compuestos por poe-
tas anÓnimos que en estas inspiraciones (muy dignas de ser es-
tudiadas por un folklorista) han dejado plasmada su piedad y
sus sentimientos de devociÓn hacia las cosas de la ReligiÓn.

Es de notar la enorme diversidad de cantos que contienen
en SllS versos infinidad de conceptos rayano s en la fantasía y lo
mitológico. El coro responde a la cantora que preside, acompa-
Üacla POl las notas de una mandolina de rústica manufactura,
diestramente manejada por su autor, lIn octogenario de temple
robusto y tostada piel que persevera hasta el amanecer en su
laudable oficio,

Entre el rezo del Rosario se hacen breves pausas para dis-
tribuir a los presentes viandas típicas, tales como chicha de maíz
tostado y nacido, olorosas "totumas" y tazas de café negL'O con
galletas de sal, tortillas y empanadas.

En el patio (tenuemente iluminado por "chombos" y "gua-
richas" de petróleo que se han atado a los postes de la cerca de
¡dambre) los hombres se reunen en grupos para departir, escu-
chándose los temas más variados: desde el movimiento político
del momento hasta sus aventuras amorosas y las faenas cotidia-
nas en el agro y la hacienda.

La vigilia transcurre entre cantos y oraciones hasta que ad-
viene la luz del nuevo día. Se hace un paréntesis para descan-
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sary tomar fuerzas para "cantar la aurora", extensa poesía de
alabanza a las excelencias de la Madre de Dios que es entonada
de rodilas, participando tanto los hombres como las mujeres que
han permanecido fieles hasta esta etapa final del "velorio".

A las siete y media de la mañana, un tambor o "caja" anun-
cia que ha llegado la hora de la despedida. San Sebastián es co-
locado nuevamente en el anda y se pone en marcha una proce-
siónencabezada por el mártir taumaturgo que es acompañado a
distancia prudente, ya que va lejos, hacia otro "velorio"en una
población lejana.

La gesta concluye. San Sebastián seguirá recorriendo in-
cansablemente los polvorientos senderos de Chiriquí derraman-
do a su paso gradas "y bendiciones; Doña Beba quedará etel'na-
mente agradecida al Santo por el favor concedido y por la co-
mosaasistencia de los parientes y amigos que ya emprendieron
la jornada de regreso.

Nosotros volvemos al trabajo diario en la ciudad satisfe-
chos de haber asistido a esta peculiar muestra de fe y seguros
de que. nuestras costumbres antiguas y nuestros valores origina-
les no se han perdido todavía, sino que viven en el COrazón y en
el alma de nuestro campesino del Valle de la Luna y de todo aquel
que se siente verdadera y firmemente panameño.

David, 7 de marzo de 1961 A. D.
Fiesta del Doctor Angélico.
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Folklore:

EL llNTO, EXPREION LICA DFJ

CANTAR PANAMO
Por JOSE FRANCO.

Existen tres tiempos fundamentales en el cantar paname-
ño: El Mesano, el Gallino y el Zapatero. Cada uno de ellos alien-
ta un propósito definido y expresan el tiempo particular con que

se acompaña la décima. El Mesano es el torrente de la letra de
argumento, que guarda el conocimiento combativo del poeta y
que se utiliza para cantar los sinsabores de la patria, de los vai-
venes de la vida; pero que se escribe con la valentía que conlleva
la existencia del hombre del campo.

El Gallino es una melodía en tono menor, apropiado al can-
to amoroso, a la melancolía y a la amistad, a las buenas acciones
que se ejecutan y se defienden como exaltacivn de los valores
humanos. Y el Zapatero es lo jocoso, la dura crítica, la chaco-

tería en flor y la defensa por medio de la ironía y la palabra
siempre fuerte y audaz.

N o obstante, cada una de estas modalidades tiene sus va-
riaciones, afluentes del gran río de la Mejorana. Y cada una de
ellas tiene su acento propio, su personalidad que las distingue
en su contenido sustanciaL.

Pero es nuestro objetivo hilvanar algunos conceptos sobre
El Llanto, variante de El Gallno, y el que mejor recoge los es-
tados dolorosos de la musa campesina. Porque el llanto es eso:
lamento que se pierde en la soledad de la sierra, con sales de
cante jondo español y esencias de la monotonía de los instrumen-
tos de percusión de la lejana Africa.

Cuenta la historia que El Llanto era la forma de despedir
a los infantes a la hora de la muerte. Para cantarlo escogían
las horas últimas del crepúsculo, siempre al lado de las tumbas
recién abiertas. Porque fue una vez costumbre del panameño
enterrar a sus muertos cantando, especialmente a los niños y a
los artistas.

El Llanto actualmente es el torrente menos usado. En al-
gunas regiones del norte de Veraguas como en la Península de
Azuero lo conocen, pero lo cantan con menos intensidad que el
Mesano o el Zapatero. Sin embargo, es el metro más apropia-
do para la búsqueda de la verdadera poesía. Y hay que expresar
que será el metro de los poetas populares panameños del futuro,
que lo canalizarán hasta convertirlo en barro que sustente las
ansias líricas del hombre que busca las rutas que habrán de li-
berarlo mañana.
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Página de Poesía y Literatura:

Por LOLA COLLANTE DE T ArIA.

FEDERICO GARCIA LORCA, EL EXCELSO POETA

ESP A:&OL, TUVO SIEMPRE, EL OSCURO

PRESENTIMIENTO DE LA MUERTE

Al fin, en un teatro madrileño, se permitió hace poco, la re~
presentación de una obra de Federico Garda Larca, comenzan~
do así, a levantarse el telón que sobre su extraordinaria figura,
se había tendido en la Madre Patria. Fue Lorca un genio ver-
sátil que volcó su sensibildad, en múltiples manifestaciones, des-
de el teatro, la poesía y la música hasta el dibujo. Sus produc-
ciones en este género están saturadas de vivacidad y de encan~
to. Pero, por sobre todo, fue un revolucionario de la poesía, tan-
to en la forma como en el contenido. Sin embargo, no era el
creador de una escuela. Los que lo imitan, lo hacen subjetiva-
mente. El rompió lo tradicional en la poesía de tre" siglos, de
España, procurando a la lírica, una f'i'escura, un colorido que
no tenía, rompiendo la monótona cantinela de los temas viejos.
Fue un español pUI'O, "un gitano auténtico", con todas las ances-
trales intuiciones, los oscuros presagios y la sangre como bande-
ra desplegada al viento. Para los lectores de la Revista "LOTE-
RIA", voy a reproducir algunos versos del poeta granadino de
quien dijera Machado: "Se le vio caminar entre fusiles".

EL PASO DE LA SEGUIRIY A

En(;i'e inai'ipusas neg1'a8

1m, una, 'm'uchacha mm'ena,

Junto a una blanca serpiente
de niebla.

Tierra de luz,
cielo de t'er1'.
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TIERHA SECA

:LOTERIA

Va encadenada al temblor

de un ritmo que nunca llega.:
Üene el corazón de plata

y un puñal en la die8tra.

¿ Adónde '1)0,8, 8eguÙriya,

con un 'ritmo sin cabeza?

¿ Qué luna Tecogerá

tu dolor de cal y adelfa?

Tierra de luz,

delo de Uerru.

Tierra 8eca,

t¡:erni quieta

de noches

'lnmen8a8.

(Vien.to en el Ol'Vo,T,

i"iento en la 8ierro,).

Tiwrra

'I! ie:ia

del co,ndil

y la peno,.

Tierra
de la8 honda8 cisternas.

Tierra
de la muerte win OJ08

y lal ¡lechal.

(Vi:ento por l08 camin08.
Bri8a en las almeda8.)
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Versos de Demetrio Korsi:

TERSA RIMA

Yo 1JÚm en rrl/ pnís (ilU(rintHlo.
Soy -otro, aunque pa.rezco d'U"erente,
y creo solamente lo soñado.

/i'n ríos dp crista.l está nÚ frente, ..
pstá mi corazón en ca.da. rosa,
y se escondp mi 'uoz en cada. fuente.

Cuando qiÚero juga.r, un hada. hermosa.
-sa.lida. de la. lámina de un cuento-
me presta. su 'iiwr¡:ta. mUa.grosa.

Entonces, a cabalba sobre el m:ento,
yo ca.zo estrellas. .. y me sÙ"upn ella.s
como deeorac'ión del pensamiento.

(Porque son inrnorta.les la.s querPlla.s
del Amor y la Muprte, TPeogÙÜis
del árbol que flm"eee las estn?llas).

A veces, echo (L andar por wuerl/da.s
cubiertas de dia.mantes como arenas,
y las wues me ca.nta.n eseondidns,

Orillas de In mar 'uí una. Sl:rena.

con ojos 'vuntes de esmera.lda 'venle,
y In 'lâtnd de arriba wnadio'liena.

No hay prado n'i pncina.r que no recuerde
ná am,istad con los gnomos juguetones
que ai/uestan un tesoro a.1 ganai-pierde.

(Y unn etcétera sifiue de UUI'rlones. . .)

Yo 111'UO en un i)wis nludna.do.

80y otro, aunque pnrezco diferente,
y creo ,'olnrriente lo soñado.

Rnl"os de cristal está ini frentp. . .
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Ensayo:

EL NEGRO EN EL DESCUBRIMNTO, CONQUISTA
Y COLONIZACION DEL ISTMO DE PANAMA

Contrario a la creencia ampliamente generalizada, los pri-
meros negros que arribaron al Nuevo Mundo y, por ende, al Ist-
mo de Panamá, no procedían directamente del continente afri-
cano; éstos fueron negros ladinos, esto es, negros traídos a las
colonias amerIcanas procedentes de los mercados de Lisboa o Se-
vila, igualmente llamados "negros de Portugal" o "de Castilla",
y conocidos con esos nombres por haber asimilado en forma total
o parcial una o ambas lenguas principales de estos dos países
ibéricos, lograda o logradas en virtud de haber nacido en la Pe-
nínsula o haber residido en la misma durante un período que le
permitiera aprender a expresarRe correctamente en la lengua del
país en donde residían.

¡l.- El elemento negro arribó a la Península Ibérica en el año
711 d. de C. con la gran ola de árabes, moros, bereberes y mu-
sulmanes que invadió a España y Portugal en ese año con un
poderoso ejército bajo el mando de Tarik, un ex-esclavo negro.
Tarik, después de derrotar al rey visigodo Rodrigo en la batalla
de .Jauja, continuÓ avanzando y dos años más tarde, con el de-
sastre de Segoyuela ) 'l3) Y la muerte de Rodriga se desplomÓ
b monarquía cristiana de los visigodos -una raza blanca ger-
mánica- y, con la ayuda de los judíos y la indiferencia patrió-
tica de gran parte de los nobles visigodos, en siete años casi to-
da la península, con excepción (ie las montañas del norte y el rei-
no de los francos, Aquitania, en donde se refugiaron los patrio-
tas cristianos, pasó a manos de los moros mahometanos.

Por ocho siglos los musulmanes y negros dominaron la Pe-
nínsula. Durante ese período, como apunta Roy Nash, (l)
" . . . el hombre de piel más oscura era el más culto, el más ins-
truído, el más artista. Vivía en castilos y ocupaba las ciuda-
des, era el rico; los portugueses (y españoles) se convirtieron
en siervos asentados en sus tierras. En tales condiciones, se
consideraría un honol':)ara el blanco casarse o relacionarse con
la clase gobernante, la ide los hombres morenos, en lugar de ser
al revés",

La dinastía de los moros comenzó a decaer a causa de las
luchas y discordias entre los gobernantes mahometanos. Esto
permitió que los cristianos, con los reyes católicos Fernando e
Isabel a la cabeza, emergieran de las montañas y, tras cruentas
luchas, pudieran arl'ncarle a los moros, después de la capitula-

(1) Roy Nash. 1'lw Conqußst (11 BrlLsil. En Gilbel'to Fl'eYl'e. Interpreta-
áón del RrlLsil. México: Fondo de Cultura Económica, 1945, pág. 25.
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,eion del 2 de enero de 1192, su último bastión, Granada. "La
victoria final de los cristianos sobre los moros quiere decir poco
menos que el derrocamiento del dominio mahometano, observa
Moses. (2) Aquellos que salieron con los líder'es exilados a Afri-
ea, después de la caída de Granada, fueron pocos en comparación
con aquellos, que solamente hacía poco tiempo, habían reconoci-
do su lealtad al gobierno moro. El volumen de los súbditos del
príncipe destl'onado Boábdil, permanecieron dentro de las fron-
teras de España, se un ieron Íntimamente a los otros elementos
de la nación, y ejercieron una in lIuencia mod ificadora no sola-
mente sobre sus cualidades físicas, sino igualmente sobre su to-
no intelectual",

En cuanto a la influencia de los musulmanes sobre España
y Portugal y su futurc como primeras potencias del mundo occi-
dental, Freyre efcribe: C:) " ... la verdad es que la prepara-
ción -inconsciente- social y psicológica de los españole3 y por-
tugueses para esa enorme tarea (la del descubrimiento del con-
tinente americano y su colonización) parece h8ber consumido la
totalidad de los ocho siglos de esti'echo contacto de los cristianos
españoles y portugueses con los árabes y los moros que domina-
ron la península. Pues no todos e30S siglos fuer'on de guerras,
conflictos e intolerancia. Comu nos lo recuerda el profesor Fer-
nando de los Ríos, hubo épocas de luchas y dn intolerancia, pero
también 'períodos maravilosos de entendimiento y cooperación'.
'Para hacer resaltar est03 últimos basta recordar -dice- cómo
en el siglo XLLL se celebraban en un mismo templo, la mezquita
de Santa María la Blanca, de Toledo, los tres cultos: cristiano,
morisco y mosaico'.

"Por otro lado, continúa Freyre, las épocas dn dominación
castellana y ortodoxamente católica sobre la llamada 'totalidad
hispánica' parece ilustrar la solución -o ensayo de soluciÓn-
de los antagonismos étnicos y culturales coexistentes por el re-
chazo o la represiÓn de diversos elementos y la selección de un
tronco o grupo de una cultura o una religión considerada como
la perfecta u ortodoxa. La InquisiciÓn fue, quizá, el instrumen-
to má:: potente utili:¡ado en España y Portugal para conseguir
ese propósito. Pero ní la centralizaciÓn .castellana ni la Inquisi-
ción pudieron reprimir las diferencias o neutralizar por comple-
to el proceso de acomodación en el campo cultural y el de amal-
gamaciÒn en el biológico y étnico. Los Mozâral)es (cristianos que
vivían bajo el dominio musulmán) y los Nuevos Cristiano,' (judíos
profunda o superficialmente convertidos al (;ristianismo) se ha-
bían hecho demasiado poderosos, penetrantes, plásticos, fluídos y
complejos, en España y Portugal, para permitir la dominación
de la vida social y cultural española y portuguesa, por un solo

(2) Bel'nanl Mos::'s. 7'he Estahlislunent of Spanish Rule in Ameriea. New
y ol'k: G. P. Putman's Sons, 1898, pág-. Ô.

(3) Freyre, opus cit., págs. 10 y síg.,68 LOTERIA



grupo netamente definido que se considerara a sí mismo biológi-
camente puro (Sangre limpia) o culturalmente perfecta según el
patrón europeo o el africano. Hubo luchas dramáticas entre los
que tenían a la cristianidad y a la latinidad como su ideal de
perfección y los secuaces fanáticos de Mahoma o Moisés. Mas el
rC"lultado general del prolongado contacto de los pueblos espa--
ñol€s y portugueses con los árabes, los moros y los .i udíos fue
más de integración o equilibrio de elementos antagónicos que de
segregaeión o diferenciación neta de ninguno de ellos o de vio-
lentas luchas entre los mismos".

En el interín, otro grupo de gente de color comenzaba a arri-
bar a Portugal y a España en número cada vez mayor, proceden-
tes ahora directamente del Africa al sur del gran desierto del
Sahara: los esela vos negros.

El tráfico directo entre Europa y los países africanos tiene
gran ineremento con los descubrimientos de los portugueses en
las costas del AfrIca occidentaL. A fines del siglo XlV, el co-
mercio entre Europa y el Oriente se hacía a través dd Medite-
nÚneo y lo controlaban los vcnecianos, Los prcdiictos de OtIen-
te eran llevados a Brujas, y 103 del Norte de EUl'pa a Oriente
pasando las galeras venecianas frente a 1m; costW\ de Portugal.
Estas antiguas vías comerciales entre el este y el (Je3te fueron
obstruír1us por los turcos, que no sólo eran mahometanos sino
bárbaros, haciendo casi impracticable el secular cistema de trans-
porte y comercio. No podía satisfacen:e la creciente demanda
de aitículos asiáticos por parte de Europa. Era indispensable,

jJJt lo tanto, e:acontrar una nueva ruta hacia la India, y lo~; por-
tuguesc;s r.iensaron de inmediato en la conveniencia de franquear
el c1)'~tf'C,-110,

LI p: ecunOì' de ü;~te gr~,~dioso plan fue el Príncipe don En-
rique, apedilado el Na1Jegante (1894-1460), cuarto hijo del mo-
narca de Portugal Juan 1, el Bastardo, y la princesa Felipa de,
Lancaster, hermana de Enrique iv, rey de Inglaterra, cuya am-
bición era descubrir tierras desconocidas hasta entonces en el
mundo.

Para llevar a cabo su plan, el Infante Enrique, con la ayuda
económica de la Corona y la material y científica de los judíos,-
erigió en la aldea de Sagrés, cerca del Cabo de San Vicente y la
eIudad de Lagos, un observatorio en el cual fundó una e3cuela
bajo la dirección de Jaime de Mallorca, el primer cartógrafo de
su época, para la instrucción de jóvenes descendientes de la no~
bleza en las ciencias necesarias para la navegación. Subsecuen-
temente, despachó algunos de sus discípulos en viajes de explo-
raciones. Su interés por los descubrimientos geográficos había
nacido en el año de 1415 cuando su padre, en su lucha contra los
sarracenos, conquistó a Ceuta.

Las primeras expediciones que envió don Enrique en 1418
descubrieron las islas de Madeira y Porto Santo; en 1431 y 1432,
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Uegaron los portugueses al grupo de las Aí\ores. De inmediato
pensó el Príncipe en las auríteras costas de Guinea, de las ~uales
había oído hablar a los moros; y en 1433 uno de sus capitanes
cruzó el cabo Nun, hasta entonces considerado como el punto más
lejano de la tierra, y tomó posesiÓn de costas tan distantes al sur
como el cabo Bajador.

Considerando los peligros que entrañaría el pasar dicho ca-
bo, ya que se lo imaginalxtn rodeado de arrecifes, bajíos y mons-
truos, los marinos portugueses no deseaban arriesgarse a em-
prender dicho viaje. Pero el Príncipe insistió en continuar los
des,cubrimientos y trató de que desecharan esos peligros imagi-
narios. "Id al cabo Bajador, les dijo, (4) esa barrera tenida por
infranqueable; quizás no lo paséis, pero os elevaréis a lo ancho
y haréis otros descubrimientos; luego volveréis y comenzaréis
de nuevo hasta que logréis doblado". Esta empresa la realizó
el intrépido marino Gil Eannes quien en el ailo de 1434 llegó a
como el cabo Bojador.

Estas exploraciones y descubrimientos del Príncipe Enrique
acabaron con la teoría, hasta entonces aceptada por las naciones
occidentales de EUropa, de una zona abrazadora imposible de ser'
atravesada por el hombre y de mares cuyas tormentas impedían
toda navegación en eUas. Su creencia de que el Africa podía
ser circunnavegada fue confirmada.

Destruídos los temores y supersticiones y con el apoyo nece-
sario, don Enrique equipó en el año 1440 dos carabelas que, bajo
el mando de Muño Tristán, llegaron tan lejos como el cabo Blan-
co, ". , . resplandeciente por el erecto de la arena del gmn desier-
to de Sahara, y el estuario del Senegal. Los habitantes de las
costas africanas halladas en los viajes anteriores diferían poco
de los europeos en cuanto a caracteres físicos, y eran musulma-
nes; pero al llegar aquí se presentaron los naturales a la vista de
navegantes bajo aspectos que hizo l'enaCel' en éstos las consejas
medioevales sobre la Zona Tórrida. En erecto, la tez de aquellos
hombres era color de ébano; los cabellos, cortos y ensortijados;
la nariz, aplastada, y los labios excesivamente gruesos. Teme-
rosos los portugueses de que si avanzaban, el calor de los trópi-
cos -al que atribuían tan extraordinaria mudanza- ejerciera
en ellos efectos parecidos o peores, no osaron proseguir el viaje,
conformándose con regresar a dar cuenta de éL. (5)

Un año más tarde, salió de Portugal una nave al mando de
Antonio Gonzalvcz o,lGonzález .con el propósito, no ya de descu-
brir, sino de traer liil. cargamento de cuero y de aceite de lobos
marinos a la costa afJlicana en donde abundaban y habían cap-
turado muchos. "Pci'C)I.cifrando Gonzalvez su mayor gloria en
8er él quien presenta:se"1dlnfante los primeros esclavos de Afri-

( 4)

(r, )

Eii Juan R. .Sosay EI1l'iqIW J. A i.cc.
Imprenta ~aicici~'áj; ,s. f;ITr pág. H9.
Ibid, 1, pág-s..3W'ysig.'ln .' "

llisfm'ÙI de Pnlla,.nÚ, Panamá:
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ca, escribe Saco, (6) púsose en acecho con una parte de la tripu-
lación que desembarcó para coger algunos moros, y en efecto
prendió dos, un varón y una hembra, después de haber herido al
primero. Antes de hacerse a la vela para Portugal, juntóse con
otra nave portuguesa que acababa de llegar al mando del caba-
llero Nuño Tristán, a quien había el Infante recomendado que
prosiguiera los descubrimientos y que cautivase toda la gente que
pudiese. De acuerdo Tristán con Gonzalvez, salen una noche tres
a saltar moros, encuentran algunos, matan en la pelea, y cogen
diez entre hombres y mujeres. Estos moros eran habitantes de
los pueblos de Azeneguas, que lindan con los negros Jelofes, cu-
yo país se extiende hasta el río Senegal, que sirve de frontera a
los moros que ocupan su ribera septentrionaL. La acción crimi.
nal de Antonio Gonzalvez fue premiada haciéndosele caballero en
el mismo sitio en que la cometió, y al que desde entonces se ape-
lldó Puerto del CaballM'o. Repartidos los esclavos entre Gon-
zalvez y Tristán, aquel tornó a Portugal en 1441 o 1442, y éste
continuó sus exploraciones. , ." "Este incidente, comenta Chap-
man, (7) aparentemente insignificante, fue en verdad una cues-
tión de gran importancia, porque abría el camino para que de
all en adelante se realizaran viajes cuyas ganancias eran extra-
ordinarias puesto que los nativos capturados podían ser vendidos
en Europa como esclavos. En esta forma, aunque parezca pa-
radójico, la institución de la eslavitud fue uno de los factores
fundamentales para el eventual descubrimiento de América. Pue-
de decirse de paso, que a otros capitanes se les había ordenado
secuestrar nativos africanos, pero fue Antonio Gonzalvez, el co-
mandante del viaje de 1441, el primero en tener éxito en esta
empresa".

Los moros que Gonzalvez había capturado prometieron su-
ministrar negros como rescate de sus personas si se les reinte-
graba a su país. El Príncipe, considerando ventajosa la oferta,
la aprobó y ordenó a Gonzalvez que de inmediato partiera para
las costas de Africa ". . . insistiendo ,como fundamento de la cues-
tión que si Gonzalvez no podía obtener tantos (como se habían
mencionado) a cambio de los tres moros, de todos modos los to-
mara; porque, cualquiera cantidad que obtuviera, se lograría al-
mas, porque ellos (los negros) podían ser convertidos a la fe,
lo que no se podía lograr con los moros". (8) Nótese que lo que
predomina en el inicio del tráfico directo de esclavos negros en-
tre Europa y Africa es el motivo religioso.

(6) José Antonio Saco. Historia. de la Esclavitud de la. Raza AfricwlUi
en el Nuevo Mundo 11 en especinl en los Países A rnéricn-Hispanns,
La Hahana: Cultural, S. A., 1938. 1, págs. 33 y si",

(7) Charles Edward Chapman. Colonial Hispanic ArnerÙ,ri: A Histo'tY.
New Voi'k: The McMilan Co., 1933, pág. ß.

(8) En Arthul' Helps. The Spanish Conquest in Arnerica. New York:
Hal'pel' & Bros., Publishcl's, 1856,. 1, pág. 43.

LOTr JlIA 71



Partido como fue Gonzalvez con los cautivos, arribó a un
€stero que corre como seis leguas tierra adentro llamado Rio de
Oro por haberse rescatado allí gran cantidad de ese metal. De~
sembarcando uno de los moros, desapareció sin que se supiera
más de éL. Pero retenidos los otros dos, estos pudieron obtener
su libertad a cambio de los diez negros de ambos sexos que ha-
bían ofrecido, cierta cantidad de oro en polvo, una rodela de piel
de búfalo y cierta cantidad de huevos y plumas de avestruz, con
los cuales retornó Gonzalvez a Portugal en 1113. Los esclavos
negros fueron vendidos a alto precio. Este hecho, junto con el
oro obtenido excitó la codicia de los portugueses, dio gran im~
pulso al comercio de esclavos y abrió el tráfico directo con los
países africanos.

La introducción de esclavos negros en Portugal en 1443 por
parte del Infante don Enrique continuó aumentando. Ese año,
Nuño Tristán emprendió un segundo viaje y llegó a sesenta mi-
llas más al sur que todos los que le habían precedido, retornan-

/ do a Portugal con algunos esclavos negros que había capturadol en la isla Ghir, una de las de Argüín. Esta isla sirvió más tarde

como base de operación para comunicar a los portugueses con las
naciones africanas a 10 largo del Senegal y Gambia.

Un año después, se formó una compañía, bajo la dirección
del Príncipe Enrique, para continuar los descubrimientos y el
tráfico con las costas de AJ'ica. Esta compañía se llamó de
Lngos por haberse establecido en dicha ciudad, la cual se halla-
ba situada en el Golfo de Guinea, región conocida hoy como Ni-
gel'a. Los miembi'os de la misma fl18rOn Esteban Alfom:o, Ro-
driga Alvarez, Juan Días, Gil Eanne3 y un tal Lanzarote, este
último escudero de don Enrique.

En dicho año de 1444 la compañía de Lagos despachó seis.
carabelas bajo el mando de Lanzarote, no ya con el propósito
de descubrir, sino de robar negros. Arribaron a la isla de las
Garzas, ya conocida, y asaltaron la isla vecina de Nar en donde.
mataron algunos negros y capturaron cincuenta. Después de
atacar otras islas y varios puntos del continente en donde asesi-
naron y esclavizaron muchos negros, retornaron a Portugal con
un cargamento de doscientos esclavos. Sobre el repartimiento
de los esclavos llevados a Portugal por Lanzarote, el cronista
Earnes de Azurara escribe: (1')

"Un día que era el 8 de agosto (1444), desde muy tempra-
no por la mañana a causa del calor, empezaron los mercaderes
a reunir sus bateles y desembarcar los cautivos, según se les
había mandado, los cuales eran reunidos en un campo; y era co-
sa maravillosa de ver, porque entre ellos había algunos de rosa-

(9) Earnes de Azurara. Discwvery and Conqutst 01 Guinea. London:
Publication oí the Hakluyt Society, 1896, 1, págs. 81 y sigs. Véase
igualmente, Saco, opus cit., 1, págs. 38 y sigs., y Helps, opus cit., 1
págs. 48 y sigs.72 LOTERIA



.da blancura, hermosos y apuestos; otros menos blancos que tira-
ban a pardos; otros tan negros como topos, tan variados así en
los rostros como en los cuerpos, que casi parecían, a los que los
miraban, que veían las imágenes del heEiisferio inferior. Pero
-cuál sería el corazón por duro que fuese que no se hubiera mo~
vido a tierna compasión, viendo asi aqueHa muchedumbre, por-
que unOR tenían la c~beza baja y el rostro bañado en lÚgl'maR,
cuando se miraban entrE' sí, otl'OS gemían Lmy dolorosamente ,y
elevando los ojos al ciclo, clavándolos en él, dnido grandes vo-
ces, como si demandasen amparo al padre de la naturaleza; otros
.se golpeaban los rostros con sus manos y se tendían en medio de
la playa, otros hacían sus lamentaciones u manera de canto, se-
gÚn el estilo de su tierra, y aunque sus palabras no serán enten-
didas por los nuestros, bien expresaban el tam~"110 de su triste-
za. Mas como su dolor fuese siempre am~:entanc1o, llegaron los
encargados de hacer el l'eì)artimiento, y empezaron a separar
los unos de los otros, a fin de hacer cinco partes iguales. Y pa-
ra esto fue necesario separar los hijos de los padres, las mujeres
de los maridos, y los hermanos de los hermanos. Ninguna ley
se guardaba con respecto a los amigos y parientes, y cada uno
caía donde le destinaba la suerte. j Oh poderosa fortuna, tú que
sabes y bajas con tus ruegos, mudando a tu antojo las cosas del
mundo, pon ante los ojos de esta gente miserable algún conoci-
miento de las cm;as postrímeras para que puedan recibir algún
consuelo! Y vosotros los que entcmdeis en este repartimiento,
dolcos de tanta miseria, reparad cómo se abrazan unos con otros,
que con harto trabajo podeis separados. Quien pudiEra acabar
.aquel reparto sin muy grande trabajo, porque mientras los po-
nían en una porción, los hijos que a sus padres veían en ot1'o',
se lanzaban de súbito hacia ellos; las madres apretaban mtre
sus brazos, a sus hijos, y corrían con ellos reÓbiendo heri(1as
.en sus carnes sin lástima alguna, para que no se los arrancasell.
De este modo trabajoso se acabó de hacer el repartimiento, por-
que además del trabajo que tenían con los esclavos, el campo
estaba todo lleno de gente, así del lugar, como de las alch.ë!'3 y
comarcas a la redonda, los cuales dejaban aquel día holgar sus
manos, que los alimentaban, solamente por ver aquella nove:lacl.
y con estas cosas que venían, unos llorando, otros platicanclo,
había tal alboroto, que perturbaban la atención de los ~apatates
de la repartición. El infante montaba un poderoso caballo, aC0i11-
pañado de su ge:;Üe, repartiendo sus mercedes, a fuer de hGmble
que estimaba en poco la parte que le tOCfll'a, pues de cwU'enta
y seis almas que le cayeron en suerte muy en breve las repartió,
pues que su principal riqueza con3Ì3tía en su voluntad, conside-
rando con gran placer la salvación de aquellas almas que antes
estaban perdidas. (lO) Y por cierto que no era vano su pensa~

(10) "En estc caso. .. como cn otros, observa Helps, opus cit., 1, páK. 54, ha-
riamos una gran injusticia si creyéramos que el Príncipe Enrique tenía

alg-uno de los placercR de los traficantes de esclavos en la obtención de

estos negros: es mucho más probable que los considerara como personas
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miento, porque como arriba dijimos, luego qu aprenòÍan la len-
gua, con poco esfuerzo se tornaban cristianos, y yo el que esta
historia escribo, vÍ en la vila de Lagos, mozos y mozas, hijos y
nietos de éstos, naciòos en esta tierra, tan buenos y verdaderos
cristianos, como si òescendieran desde el principio òe la Ley de
Cristo, por genei'ación de aquellos que primero fueron bauti-
zados".

Los portugueses, durante los años subsiguientes, aumenta-
ron, obedeciendo órdenes del Infante òon Enrique, sus correrías
asaltanòo los pueblos y aldeas de la costa de Ardca en busca de
esclavos, cuya demanda se hacía caòa vez mayor por la necesi-
òad de brazos para las faenas agrícolas y los trabajos en las des-
poblaòas regiones meridionales de la Península, En esta labor,
intrépidos marinos, como el veneciano Cadamosto, se unen a la
corte de Portugal con el objetivo principal de participar en laR
riquezas que la trata de esclavos negros prometía.

Desde el inieio de los descubrimientos hasta 1446 partieron
de Portugal para la costa occidental de Africa cincuenta y una
carabelas llegando tan lejos .como a cuatrocientas cincuenta le-
guas más al sur del cabo Bojador. En el año de 1447 el número
de naves portuguesas que partió para el Africa negra llegó a
veinte y cinco. Los esclavoR introducidos hasta ese año ascen-
dieron a 927, los que aumentaron considerablemente con la fun-
dación de la compañía de Argüín en 1418, cuyo único propósito
era facilitar el comercio con todos los países y regiones africanas
más allá de Cabo Verde. Y,"... porque a las IRlas de ArgüÍn
concurría rescate de oro, y negros, mandó el Rey (Alfonso V, so-
brino del Príncipe Enrique) levantar a una de ellas el Castilo
de aquel nombre (y fue el primero que se levantó en nuestra
conquiRta)". (11) Con el correr del tiempo, el fuerte de Argüín
se convirtió en cuartel general donde los portugueses concentra-
ron las mercaderías destinadas al trueque. Por el año de 1460,
año de la muerte del Infante Enrique, se importaban a Portugal
de setecientOR a ochocientos eRdavos anualmente.

Nueve años más tarde, en 1469, el rey de Portugal concedió
un asiento por el término òe cinco años a Fernando Gómez pa-
ra que continuara el tráfico con los paíReR africanos, y durante
ese período Santarem y Escobar extendieron las exploraciones
hasta el cabo de Santa Catalina a 2 gradoR sur, cruzando prime-
ro el Ecuador en 1471. El tráfico continuó bajo Juan n, quien
sucedió en el año 1481 a Alfonso V en el trono de Portugal, y
en la costa de Guinea fundó la célebre factoría de Minas, asu-
miendo el monarca el título de "Señor de Guinea". En 1489

capaces de j'azonar y, quizás de convertirse en iiitérpretes para las fu-

turas expediciones; no que, sin estos especiales motivos, pensara otra

cosa que fuera un gran logro para un hombre el que se le hiciera es-
clavo, si este era el medio de traerlo en comunión con la Ig-lesia".

(11) Faria y Sousa. En Helps, OpUlJ rit., 1, pág-. r,n.74 LOTERIA



Diego Cam al'l'bÓ a un punto 22 grados, esto es, más de dos mil
milas al sur del río Congo. Portugal disfrutó del monopolio
del tráfieo por cincuenta años, pese a la protesta de la Corona de
Castilla, cuyos sÚbditos habían comerciado con los países de
Africa occidentaL.

Los negros (;ontinuaron entrando a Portugal en número con-
siderable ahora para trabajar en 103 grandes Estados de las
órdenes militares y religiosas, y comenzaron a ocupar el puesto

¡,de los moros y judíos quienes habían sido expulsados de la Pe-
nínsula. Pronto, provineias enteras de Portugal, especialmente
la de Algarves, Estremadura y Alemtejo, en la región meridio-
nal, eran negras, y en Lisboa wbrcpasaban a los latinos, "Todo
el trabajo es hecho por negros y moros cautivos, escribe Clenar.
do. (12) Portugal será abarrotado con esa ralea de gente. Es-
toy easi por creer que :,ólo en Lisboa hay más esclavos y escla-
vas que portuguesu; libres de condición. .. Los más ricos poseen
esclavos de ambos sexos y ha~ individuos que hR(en buen nego~
cio con la venta de esclavos jóvùnes nacidos en la casa. Me
llega a parecer que los crían comö quien cría palomas para la
venta, sin que se aflijan por la rebeldía de los esclavos".

i" Los españoles, por su parte, familarizados como estaban con
\, la eselavitud de los negros y otras razas, aprovechándose de los

descubrimientos de los portugueses en las (;ostas del occidente
¡ de Africa, siguier'on introduciendo negros en España en el siglo
/ XV, bien armando expediciones para las costas africanas o bien

obteniéndolos de sus vecinos los portugueses. "A medida que
los portugueses avanzaban a lo largo de las costas africanas en
el siglo XV, escriben Capitan y Lorin, (13) sus navegantes acos.
tumbran a traer algunos negros, exótica curiosidad de los países
descubiertos. Los capitanes de las naves los empleaban como
sirvientes, pero pronto los vendieron (;omo esclavos en los puer-
tos de Algarves y del Guadalquivir, y los hicieron pasar a las
Azores, a Madeira, en donde se apreció la robustez de los negros
para los trabajos del campo".

De que los esclavos negros habían sido llevados a Sevila
antes del descubrimiento de los portugueses en Africa, lo demues-
tra los Anales Eclesiást'icos y Seculares de SevÜla, publicado
en el año 1474, en donde se asegura que los esclavos negros
abundaban en esta ciudad, y que la quinta parte exigida como
tributo sobre ellos producía considerable ganancias a las rentas
reales. En dkha obra se menciona igualmente que en los días
de don Enrique, por allá por 1899, el tráfico de negros ya exis-
tía entre España y el Africa, pero que desde esa época había
pasado a manos de los portugueses.

(12) Clenan!o. En Gilbel'to Freyre. Ca8o-G.mnde y ,':en,~al(l. Buenos Aires:
Emecé Editores, S. A., 1943. Traducción del portugués po!' Benjamín

de Ga!'ay. 1I, pág. 92.
(1::1) L. Capitán y Henry Lorín. Le Traiiil en Arnérique (ivan( et aprés

Colmn/!. Pal'i!!, H114, pág. 339.

LOTERIA 75



La compra de esclavos africanos a los portugueses muy pron-
to alentó a los traficantes españoles a adquiridos directamente
en el Africa subtropical, en competencia con el comercio ya esta-
blecido por sus vecinos. La rivalidad que surgió entre los dos
países trajo por resultado que el rey de Portugal Alfonso V so-
licitara y alcanzara en 1452 un permiso del Papa Nicolás V para
conquistar y esclavizar a los enemigos de la fe cristiana en las
costas de Guinea. De inmediato los lusitanos comenzaron a to-
mar represalias contra los hispanos lo que obligÓ al rey de Cas-
tila, en el año 1454, a protestar pm la captura de una nave es-
pañola procedente de las costas occidentales afl'ieanas, hecho que
fue justificado por el Papa.

Pew a ello, el rey don Enrique iV (1454-1471) continuÓ el
tráfico de esclavos, los cuales eran traídos desde el Africa a los
puertos de Andalucía; pero a fines de dicho reinado logran los
portugueses impedir totalmente dicho comercio, lo que trajoco-
mo resultado la protesta airada ante el Monarca de España de
los comerciantes de S'2villa que sufrieron grandes pérdidas en
sus negocios con dicha suspensión.

Con motivo de la guerra que surgiÓ entre Castilla y Portu-
gal a la muerte de don Enrique iV, a causa de la sucesión dinás-
tica, el 15 de agosto de 1475, ordenaron los nuevos reyes don Fer-
nando e IsabeL, desde Valladolid, que se armen navíos en Sevila
y demás puertO:i dc Andaìncía para luchm' contra el monopolio
que los portugueses venían disfrutando en la trata negrera,
".. .con cuya disposÌ(IÓn, dice el cronista Ortiz de Zúñiga, (14)
muy presto salió número de caravela'\, y se volviÓ a entablar
aquel comercio tan provechoso . . . ,.. Con la li rma del tratado
de paz entre España y Portegal en 1479, los primeros que(h!.l'on
excluidos del comercio .de iwgros.

De acuerdo con los escritos de los cronistas de esa época,
los esclavos negros dc Sevilla eran tratados muy bien, "". per-
miténdoseles juntarse a sus bayles, y fiestas, en los dias feria-
dos, con que acudían mas gustosos ai trab3jo, y toleraban me-
jor el captiverio". (1;) "Entraron en el Heyno, escribe Faria
y Sousa, (1(;) con admimciÖn comÚn eau3ada del color de los C'J-
clavos". Su númci'o era tan con:dderable v se les tenía tal con-
sideraciÓn que 8e creyÓ prudente darlcs autonomia local, nom-
brando de cntre ellos a un mäyò¡'al para que los protegiera contra
sus amos y ante los tribunales y decidiera sus disputas. En una
carta de los Reyes Católicos Fernando e Isabel fechado en 1474
dirigida a un célebre negTo, Juan de Valladolid, llamado comun-
mente el "Conde N ogro", é~~tos le participan su nombramiento

(11) Ortiz de Zúñiga. A no/es F:c/ewiÛstÙ:o¡; y Seculares de Sevilla. Madrid,
1677, pág, 37:.

(15) Loc. cit.
(16) Fal'ia y Sousa. En J. A. Rog-eI'S. 8ex and Race. New York: J. A.

Rogel's Publications, 1940, 1, pág. 154.73 LOTERIA



como mayoral de los negros. "Por los muchos servicios buenos..
leales y significativos que nos has prestado, y prestas todos los~
días, y porque conocemos tu eficiencia, habilidad y buena dispo-
sición, te nombramos mayoral y juez de todos los negros y mu-~
latas, libres y esclavos, que están en la muy leal y noble ciudad
de Sevila, y a lo largo de todo el arzobispado de ella, y que los
dichos negros y mulatos no realicen festivales algunos, ni defen-
sas entre ellos, excepto delante de vos, Juan de Valladolid, negro,
nuestro juez y mayoral de los dichos negros y mulatos; y te au-
torizamos a tí, y solamente a tí, que tomes conocimiento de sus
disputas, ruegos, matrimonios y otras cosas que puedan suce-
der entre ellos, puesto que eres una persona capaz para el puesto,
y mel'ecedor de tu poder, y conoces las leyes y ordenanzas que.
se deben mantener, y nos han informado que tú eres de linaje
noble entre los dichos negros". (17) "DUra su nombre, termina
diciendo Zúñiga, en una calle, y corrales, fuera de la puerta de
Cm'mona, a las espaldas del sitio en que tienen los negros su Ca-
pila, intitulada de nuestra Señora de los Angeles".

Los negros en España no eran considerados como de una ra-
za inferior. Tanto en España como en Portugal llegaron a ocu-
par elevadas posiciones. Juan Latino, un africano, recibió el
grado de Académico de la Universidad de Granada en el año
1f)46, y más tarde llegó a ser el Magistrado Latino en la misma
Universidad. Era el grado más aito del profesorado en el céle-
bre colegio reaL. Su biógrafo, Antonio María Ocete, dice de
él: (lR) "Muchos tributos le dispensaron los intelectuales de su
época a don Juan de Austria; pero de entre ellos ninguno es más
curioso que un poema en dos volúmenes, escrito en latín, que
contiene mil setecientos o mil ochocientos hexámetros, el traba-
jo de un negro, quien fue traído como niño desde Africa, y que.
por su erudición llegó a ser Profesor de Latín y Griego en la
escuela adjunta a la Catedral de Granada. Es la misma perso-
na que menciona Cervantes ,::omo 'el Negro Juan Latino' en un
poema prefijado al Don Quijote. Su obra de versos latinos sobre
el nacimiento de Fernando, hijo de Felipe Il, sobl'e el Papa Pío
V, sobre don Juan de Austria y sobre la ciudad de Granada, que
sobrepasa las 160 páginas en pequeño cuarto, impresa en Gra-
nada en 1573, no es solamente uno de los libros más raros del
mundo, sino que es una de las ilustraciones más notables de las
facultades intelectuales y los posibles lORros de la i'aza aÎricana.
El autor mismo dice que fue traído a España dw,de Etiopía, y
fue, hasta su emancipación, un ese1avo del nieto del famoso Gon-
zalvez de Córdoba. Su verso latino es autorizado y, por su gmn
éxito como hombre de letras, comunmcnte se le llamaba Joannes

(17) En Zúñiga, opus cil.., pág, 374,
(18) Antonio Mai':a Ocete. En Cartel' Godwin Woodson, The Africn'f.

ßnc1a;rround Outlined- I-andbook lor the Study ni the Negro.
Washington, D.C.: The Association fo1' the Study of Negro Life and'
Histol'Y, Inc" 1936, págs. 222 y sigo
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Latinus, un Apodo bajo el cual frecuentemente se le menciona.
Estaba respetablemente casado con una dama de Granada, quien
se enamoró de él, en la misma forma como le sucedió a Eloisa
con Abelardo, mientras le enseñaba; y después de su muerte, el
cual ocurrió después de 1573, su esposa e hijos erigieron un mo-
numento a su memoria en la iglesia de Santa Ana, en la ciudad,
inscribiéndolo con un epitafio, en el cual es estilizado 'Filius
Aethiopum, prolesque nigerrima patron'...

"Existe un drama titulado '.Juan Latino' de Diego Jiménez
de Encina, en el segundo tomo de las 'Comedias Escogidas' (Ma-
drid, 1652) que da un esbozo eompleto de su persona. En el
primer acto aparece como un esclavo del Duque de Sesa, mal
tratado, pateado y golpeado. En el segundo, lo encontramos co-
mo tutor de doña Ana de Carlobal, hermana de un eclesiástico
de rango, a quien hace el amor a través de sus versos e"5pañoles
y en otras formas al estilo españoL. En el tercero, llega a dis-
tinguirse; obtiene su cátednt de la Universidad, y, favorecido
por don Juan de Austria, es manumitado por el Duque de Sesa,
quien, no obstante, le dio su libertad muy de mala gana, basán-
dose en que era un gran honor el tener como propio a un hom-
bre de tal distineión. Dirigiénc:ose a don Juan, se diee que
.Juan Latino, en el fervor de su gratitud dijo (f. 57) :

'Yo prometo a 1me8tni Altcza,
Que he de quitar a la Fama
Unci pluma con qu.e c¡;cri'ua
S1¿S memm'ab!(J,¡; hazañas.
y, corno nwchos pOWlna8
TO'nan nombre dd que cantan,
Llamaré austriada nÚ l'ibY'o,
Pues cantn Don Juan de Austria:.

La prometa, por supuesto, fue hecha por el poeta medio siglo o
más después de haber sido cumplida".

De su trabajo sobre la gramática latina, asegura Ocete que
" . . . después de tres siglos las mentes de estos hombres (la de
los humanistas de Europa) llegaron a la misma conelusión que
el gramático español y a lo que en alguna forma u otra Juan
Latino estaba interesado". Sus poesías en latín se han preser-
vado y son consideradas como ejemplos de los más brillantes y
preciosos eseritos de los primeros intelectuales españoles.

Otro afrkano que oeupó una posición destacada en la Es-
paña de esa época fue el pintor Sebastián Gómez. Sus cuadros
religiosos, que incluyen la "lnmaculada Coneepeión", la "Fami-
lia Sagrada" y "Jesús Amarrado a una Columna", que aún se
conservan en el Convento de los Capuchinos, en el cuarto de Te-
sorería de la Basílica de Sevilla y en el Museo Provineial de Se-
vila, son de tal perfección en sus detalles y en su poder de con-
cepción que por más de cien años fueron confundidos con los
trabajos de su amo y maestro, el gran pintor Murillo. Juan de
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Pareja, otro gran pintor negro, después de V1Vir bajo la escla-
vitud por muchos años llegó a convertirse en compañero de Ve-
lásquez y fue el tema de uno de los cuadros más importantes del
gran artista.

Si negro igualmente es considerado en la literatura espa-
ñola, y su manera de hablar lo encontramos en los siglos XVI
y XVII en labios de los distintos personajes de color que apare-
cen en las obras del teatro españoL. Véase por ejemplo: de Die-
go Sánchez de Badajoz: Farsa Teologal, Farsa de Moysén, Far'-
.'a de la H ech'icera, Farsa de la Ventura; De Lope de Vega: La
Madre de ln MeJor, El Santo Negro Rosambuco, Los Negros de
Santo Torné, La Vimpiezn no Mancha, La Siega, Servir a Señor
Discreto. Ln Isla del Sol, Los Me)indres de Be lisa, La VictorÌ(
de la Honm; de Lope de Rueda: Los Eng,añados, Eufemia, Tym-
bria,' de Tirso de Molina: La Huerta de Juan Fernández; de
Luis Quiñones de Benavente: El N egrito Hablador y sin color
anda la Niña; de Luis Vélez de Guevara: El Diablo Cojuelo.

El tema negro se halla también en la prosa narrativa. Cer-
vantes nos presenta DI ColoqnIo de los Perros y El Celoso E~~-
tremeño en donde el autor alude a otra negra Guiomar, dicien-
do que "... era portuguesa y no muy ladina", esto es, no ma-
nejaba muy bien el castellano. Igual sucede en la poesía en don-
de se hace ceo del lenguaje típico de los negros. Véase por
ejemplo: de Góngora: "Oh, quí vimo Mangalena . . . !", "Maña-
na sa Corpus Crista", "Fábula de Leandro y Hero" y el roman-
ce "Por una señora"; de Quevedo: "Casamiento de negros" y
"La hora de todos y la fortuna con seso".

Una de las figuras sobresalientes en la obra El Negro del
M efor A rno de Mi:ra de Amezúa, obra que la Enciclopedia Es-
pañola Ilustrada le dedica toda una columna, es Rosambuco. El
dramaturgo Andrés de Claramontc produjo El Valiente Negro
en Flandespara demostrar las verdaderas cualidades de la ra-
za. En esta obra, que se encuentra en el tomo XXXi de la co-
lección de Comedias impresa en Barcelona y Zaragoza en el año
1638, el negro en cuestión, no era, como Juan Latino, un nativo
de Africa, sino un esclavo nacido en Mérida, quien se distinguió
como soldado, sirvIfmdo con gran honor bajo las órdenes del Du-
que de Alba, y quien disfrutó del favor de ese severo general.
En épocas más recientes Alberto lnsúa publicó su interesante
novela El Negro que tenia el Alma Blanca, que trata del amor de
un negro -"un hombre en quien no importaba el color"- con
una muchacha blanca. Como músicos y bailadores participaron
los negros en varias comedias en el escenario españoL.

* * *
No se sabe con exactitud cuando llegaron los primeros ne-

gros al Nuevo Mundo. En casi todas las capitulaciones de los
días de la conquista se habla de esclavos. Se asegura que éstos
arribaron a las Indias Occidentales en el segundo viaje de Cris-
tóbal Colón y qUe Pedro Alonso Niño, piloto de la capitana del
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Almirante, era un negro. (in) Sin duda alguna, los negros des-
de muy temprano debieron de pasar a las Indias procedentes de
España, principalmente de Andalucía, en donde, como hemos
visto, su número era considerable, africanos y crioBos, esclavos
y horros. (~O) Pero no es hasta 1501 cuando aparece la prime-
ra noticia en documento oficial sobre la venida de los negros
a las Indias. De acuerdo con el historiador Saco, (21) ".,. pa-
rece inevitable aceptar la fecha de la Real Cédula de 16 de sep~
tiembre de 1501 como la de la introducción del régimen legal
de la esclavitud negra en estas Antila", así como fijar su res-
ponsabilidad en los Reyes Católicos".

El 3 de septiembre de 1501, lo" Reyes Católicos nombraron
en Granada de Gobernador de la Española, Indias y Tierra Fir-
me, a Fray Nicolás de Ovando, Caballero de la Orden de Alcán-
tara y Comendador de Lares. Antes de la partida de Ovando
de España, los monarcas le dieron instrucciones precisas, tanto
verbales como por escrito, en lo concerniente a los asuntos de
América. Enh'e estas instrucciones había una de la Reina Isa-
bel en la cual insistía especialmente en ".. . que todos los indios.
en la Española deberían estar libres de servidumbre, y no debían ser
molestados por nadie, y que deberían vivir como vasallo s libres, go-
bernados y protegidos por la justicia, como lo eran los vasallos de
Castilla". (~~) Como tales, 103 indios debían pagar tributos, ayudar
a la obtenciÓn de oro, aunque para ello ¡: les debía pagar por
su trabajo, el ser convertidos y el que fueran tratados bonda-
dosamente. En las instrucciones, igualmente se le ordenaba que
" . . ,non consentiréis nin daréis logar a que allá vayan moros
nin xudios, nin erexes, nin rreconcyliados, nin personas nueva-
mente convertidas a Nuestra Fée, salvo si fueren Esclavos ne-
gros u otros esclavos que fayan nascido en poder de ~rysthianos,

(H)) MaurÍt,e R. Davis. Negroesin A.TlM!ric(l:n Hi,~tm'y. New York; Mc-
Graw-Hil Book, ea., IIlc., 194\1, pág. (;; Arthur Ramos. Lns Cidt/(-
'tM Ne.f'as en el Nuevo JlIund(). México; Fondo de Cultura Eco-
nómica, 1H43. Traducción dcl portugués por Ernestina dc Champur-
cin, pág-. (;6; Silvio Zavala. P/"ogrrnna de HistorÙi de América. b'po-
ea Colonial, México: Instituto Panamt,ricano dc Gcografía e Histo-
ria. ComisiGn de Historia, Hi61, pág-, 318.

(20) "Si antes dc terminai' el siglo XV S8 lkvaron algunos (negros) a la
Española, COS,! es quP no menciona la historia ni loe; documentos de

aquella época. No es sin n,JwTgo imposible que antes de cerral'
aquella centui'ia hubiesen entrado negi'os cn la Española, porque abun-
daban cntonces en Portugal y AndalueÎa y zarpando de Sevila to-
das las na vi,s dee;tinadas al N iWVO M unJo, hien pudieron hahcrsc nc-
vado algunos para cl servicio de los mismos castellanos que a la Es-
pr.i1ob pasaban..." Saco,. opus âl., 1, págs. \)4 y sigo

(21) Saco. En Fenuuido Ottiz. "La 'Leyenda Negoi'a' contra Fray Bar-
tolorné". Ciuidernos AnwTicnnos. Vol. LXV, N" 5 (México, 1952),
pág, 153.

(22) El Helps, opus cit., 1, pág. 179.
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nuestros súbditos e naturales". (2a) Esto suponía que los escla-
vos, por haber nacido en poder de cristianos y haber recibido el
bautismo, pertenecían, de hecho, a la fé Católica.

Debido a ciertas dificultades, Ovando no partió de San Lú-
,cal' para la Española sino el 13 de febrero de 1502, de manera
que la introducción de esclavos negros a esa isla no se pudo rea-
lizar antes de dkho año, El 12 de septiembre de 1502, se otor-
gó una licencia a Juan Sánchez y Alonso Bravo para que lleva-:\. .,/
ran a dicha colonia una carabela con esclavos, libres de derecho.
Debió ser numeroso el número de negros que entraron con Ovan-
do, o poco después, ya que apenas habían arribado a la Isla cuan- .
d.o iniciaron la lucha contra su cautiverio, huyéndose a los mon- .,'
te;.\ y uniéndose a los indios contra los españoles. La situación
llegó a tal estado que el mismo Gobernador Ovando suplicó a los
Reyes Católicos que no enviasen a la Española más esclavos ne-
gros, porque se huían a los montes, juntábanse con los indios,
enseñábanles malas costumbres y no podían ser cogidos. A esta
solicitud del Gobernador, los Reyes Católicos, por Real Cédula
de 29 de marzo de 1503, le contestaron que ". ....en quanto a lo
de los negros esclavos que desís, que no se embien allá porque los
que allá avia se han huydo, en esto Nos mandaremos se haga co-
mo desís". (24) Así se hizo, pese a la necesidad de trabajado-
res en la Isla, y vemos cómo por licencia que se le concedió a
Ojeda, por Real Cédula desde Medina del Campo el 5 de octubre
de 1504, se limitó a que se llevase solamente cinco esclavos y
que estos fueran blancos, no negros. El número de esclavos
era tan grande en la Española que se hizo necesario cercar de
muro la ciudad de Santo Domingo y construír y en ella una for-
taleza para protegerse contra la creciente amenaza de los ne-
gros". Pero esta suspensión duró muy poco ya que el factor eco-
nómico apremiaba a la Corona. Por lo tanto, muerta la Reina
Isabel el 26 de noviembre de 1504, y por haber sido nombrado
gobernador del reino su esposo Fernando por el estado mental
de la heredera doña Juana, renovóse la importación de negros.
De manera que entre otras cosas que se le enviaron a Ovando
€n enero de 1505, venían diez y siete esclavos negros para los
trabajos en las minas de cobre de la Isla. Enterado Ovando de
cual era la situación en la Metrópoli y deseoso de agradar al
Rey, no se opuso a la entrada de negros a la Española sino más
se apresuró a soliciiarle por más, a lo cual el Monarca en carta
desde Sevila a 15 de septiembre de 1505, le respondió que "En-
viaré más esclavos negros como pedis, pienso que sean ciento.
En cada vez irá una persona fiable que tenga alguna parte en el
oro que cogieren y les prometa alivio si trabajan bien". (25)

(23) En Ortiz, opus cit., pág. 153.

(24) Saco. En Ortiz, ibid, pág. 155.

(25) En Saco, opus cit., 1, pág. 97.
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Las instrucciones que se le dieron a Ovando cuando fue nom-
brado Gobernador de la Española no fueron seguidas exactamen--
te ya, que aparecen en la colonia negros de otra procedencia:
negros bozales, esto es, que llegaron a la isla directamente del
Africa suptropicaL. Para corregir este mal, por Mandato Real
de 1506, se ordenó la expulsión de la isla a todos los esclavos
berberiscos, otras personas libres y nuevos convertidos, y que no
se permitiese pasasen a ella ningún esclavo levantístico, negro
se hubiera criado entre moriscos. Esto prueba que desde años
anteriores entraron a la América esclavos negros que no habian
nacido en poder de los cristianos, que no habían recibido el bau-
tismo y que no pertenecían a la fe cristiana, y que en época tan
temprana ya se había introducido en el Nuevo Mundo la política.
del contrabando.

Tres años más tarde, esto es, en 1509, es nombrado Goberna-
dor de la Española don Diego Colón, hijo del Almirante, y entre
las instrucciones que le da don Fernando en Valladolid el 3 de
mayo de 1509 le ordena que "... no consintais no deis lugar a
que allá pueblen ni vayan moros, ni hereges ni judíos ni recon-
ciliados ni personas nuevamente convertidas a nuestra Santa Fe,
salvo si fueren esclavos negros u otros esclavos que hayan nas-
cido en poder de cristianos nuestros súbditos e naturales, e con
nuestra expresa licencia". (26)

Los negros ladinos continúan llegando al Nuevo Mundo. Por
Reales Cédulas de 22 de enero y 14 de febrero de 1510, el Rey

Fernando acordó que se llevarán más negros hispanizados a las
minas de la Española y que se siguieran enviando por parte hasta
llegar a doscientos. Por la Real Cédula de 22 de enero, el Rey

informa que el trabajo de los indios debe ser sustituido por el de
los negros y que había dado órdenes a los oficiales de Sevila
de que debían enviar cincuenta esclavos negros puesto "... que
los dichos quincuenta esclavos son allá muy necesarios pa-
ra romper las peñas donde el dicho oro se halla, porque
los indios diz que son muy flacos e de poca fuerza, por ende
Yo mando que luego pongays toda la diligencia en buscar los
dichos quincuenta esclavos, que sean los mayores y mas rrecios
que pidierdes aver y los embieys a la dicha ysla Española". (27)

Además, que ". . . comG el trabajo de un negro era más útil que

el de cuatro indios, se tratase de llevar a la Española muchos
negros de Guinea". (2R) Fue, por tanto, "... el mismo rey don

(2ß) En Martín FCl'nández de Navarrete. Colección de los llili,Jes y De8-
mÛrrirnientos que hirie'lon pO'l rnri'l los EspnlÌole8 desde fines del siglo
X V. Buenos A ¡rcs: Editorial Guaranía, 1945, 11,. pág-. 381.

(27) Oi'tiz, opus eit., pág. 15ß.

(28) Saco, opus cit., 1, pág. 10ß.t12 LOTERIA



Fernando V, apodado El Católico, quien motivado por su cruel~
dad, su codicia y su habitual carencia de escrúpulos cristianos~
inició por su cuenta la verdadera trata negrera, o sea, el comer~
cio de esclavos negros entre Africa y las Indias Occidentales, el
año 1510". (29)

No se conoce la fecha exacta en que llegaron al Istmo de Pa~
namá los primeros negros ladinos, horros y esclavos. En la ca-

L" pitulación que se tomó en Burgos el 19 de junio de 1508 con Die-
go de Nicuesa, en su nombre y en la de Alonso de Ojeda, para
poblar en Urabá y Veragua, el Rey le notifica que "Asi mesmo~

\ que vos fayan de dar lycencia e por la presente os la Doy para

i. que podays pasar qua 

renta esclavos para la dicha fortaleza, para
cada asiento diez"l (30) De ese número Nicuesa pudo reclutar
en España 36 negros los cuales llevó consigo a la Española cuan~
do se trasaladó a dicha isla con el propósito de iniciar los prepa-
rativos para la expedición de colonizar Tierra Firme. Lo que si
se puede decir es que fue Panamá ". . . el primero del continente
a donde llevaron negros; y aunque se ignora si entraron en 1511
o 1512, ya los había en 1513..." (~l)

Gracias al cronista Oviedo, quien arribó al Istmo como vee-
dor de las fundiciones de oro con Pedrarias en su lujosa comiti-
va el 30 de junio de 1514, (32) que tuvo en su poder el acta de
descubrimiento del Mar del Sur mandada a extender por Balboa
al Escribano Real Andrés de Valderrábano, en donde con~ta los
nombre de los 67 héroes que realizaron tan asombrosa empresa
y que transcribió luego en su Historia General y Natural de las
Indias, sabemos que uno de estos descubridores fue el negro la-
dino Nuflo de Olano. (33)

(2\1) Fernando Ol'tiz. "Saco, la Esclavitud y los Negros". Rl3vista Bi-
mestral Cubana. XLII, Nos. 1-2 (La Habana, H138) , págs. 42 y

ö;ig. "Es el rey, csci'ibe Scelle, q'~i('n primel' se hace t.ratante de es-.
clavos, siguiendo a su hermano de Portugal y abriendo a la vez a sus
sucesores y a los monarcas extranjeros tal camino". G. Scelle. En
Fernando Romero. "El NegTü en Tierra Firme durante el Siglo,
XVi." Roletín de la. Acadtmiiu Pa.nameiw de la. Historia', Segunda
Epoca (Panamá, 1943), pág. 8,

(3()) "Capitulación con Diego de Nicuesa en su nombre y en el de AlonsG
de Ojeda para poblar en Urabá y Veragua, (Año de 1508.-Junio.
D, Rurgos) ". En Angel Altolaguine y Duvale. Va.sco NÛ.ii.ez de Bul~

bua. Madrid: Imprenta del Patronato de Hucl'fanos de Intendencia
e Intervención Milital', 1914, Apéndice 1, pág. 4.

(31) Saco, opus cit., 1, pág. 117.
(32) Seg-ún Fel"ández de Naval'l'ete, opus cit., 111, pág. 389, Pedl'arias.

a1'ibó al Dai'ién a fines de julio de 1514.

(33) Gonzalo Fernández Oviedo y Valdés. Historia General y Natural de
las Indias, Islas y Tierru-firme del Ma.r Océano, Asunción del Pa-
l'agual: Edito1'al Guaranía, 1944, lib. XXIV,. cap. 111.
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DescuzIerto el Mar del Sur, retornó Vasco Núñez y su gente
.a Santà María la Antigua del Darién, ". . ,la primera y única po-
sición establecida por España en tierra firme que daba alguna
promesa de seguir existiendo. . .'"', C4) y de inmediato inició los
preparativos para la construcción de cuatro bergantines para
proseguir su carrera de descubrimientos en el desconocido mar.

Para tal fin, ".. . envió (Balboa) a Compañon, así llamado,
sobrino, según creo, riel mismo Diego Albítez, a que viese si en
el río de la Balsa, que ya riijimos salir a la mar del Sur, habría
dispusición para hacer navíos. Fué Compañon y vido el río y
halló todo buen aparejo en todo él para hacer los navíos y naos
que quiRiesen, y de camino a la tornada fue a Saltear y robar y
hacer eRclavos las gentes que por aquella tierra vivían, los cua-
les le reRiRtieron cuanto les fue pORiblc, donde no padeRció pn:;o
peligro; no entendí que él a los ind ¡os, ni -loR ind ios a él hobiesen
muerto alguno o herido. Entretanto que Compañón iba y venía,
comenzó Vasco Núñez a corta!", por RU persona, primero, made-
ra para principiar 10R bergantines, y aRí lo hicieron 10R que esta-
ban con él; donde libraron toda o la mayor parte de la madera
de cuatro bergantines, para Jlevalla después, así labrada, al di-
cho río de la Balsa, y allí formar los bergantines y por él sacar-
los a la mar, como al eabo se hizo. Torno luego Vasco Núñez
a enviar a Compañón con ciertos españoles y 30 ne,qros (3:"') a
la cumbre de la Rierra, de donde ya las aguas a la mar del Sur
vertían, para que hiciese una easa donde descansasen los que ha-
bían rie llevar a cuestas la madera labrada y las anclas y jarcias
de los bergantines, y se tuviesen los bastimentos y comida y ar-
mas y lo demás para su defensa. Y es de saber aquí, que nunca
Ralían IOR españoles de una parte a otra que no llevasen muchos
indioR cada uno,' que leR llevaban las eargaR de su ropa en que
.dormían y la comida, y hasta los negTr)S escla110s eran de los "in-
dios servidos 11 llatnndos perros, aporreados 11 afligidos. Hecha

(34) Charles L. G. Anderson. Life rind LeU.wrs of Vasco Nu¡lez de ßnl-
()O(l. New York: Fleming H. Rcvcll Co., 1941, pág. 9.

..(:3f¡) Hablando sobre la pl'ccdcncia de los neg-ros que se encontraban con
Ralboa y que ayudaron en la construcción de la estación en la cima
de la sielTa y en el tiansporte de los matei'iales para la constiucción

de los bergantines, Helps (Ece, Opl/N ch., T, pág. 3!J4: "Cómo estos

treinta negTos lleg-aron a cstar bajo las órdenes de Vasco Núnez es
má!! bien sorprendente. Supongo que debieron ser traídos de la Espa-
fiola. Si así fuc, ello demuestra que había un número mayor de ne-
gros allí en ese tiempo de 10 que podría suponerse. Pel'O es casi cier-
to que esto/' neg-ros fueron tomados de la tribu que se encontró de
una manera inexplicable en esta misma región dc Sur AmC¡'iea, cer-

ca de la región de Quarequá". Sobre la existencia de estos neg-ros
en el Istmo antes del descubrimiento de Aniérica, véase Armando
Fortune. "Existían negros en Panamá en la Epoca pre-Colombina ?".

Revista Lotería. Seg-unda Epoca, 1, N° 2 (Panamá, 1956), págs.
37 y sigs.:84 LOTERIA



la casa en lo alto de la sierra, puso por obra luego Vasco Núñez-
de subir la madera que estaba ya labrada de los bergantines has-
ta ponella en la casa, que habría sus 12 leguas de sierras y l'os,
que ya se bajaban, ya se subían, hasta llegar a la sierra muy
alto donde se asentó aquella guarida. Esta madera se cargó so~
bre los indios que tenían por esclavos y los que iban a saltear-
cada día, y su parte llevaron los negros, que no eran sino obra
de 80, y cada uno de los españoles llevaba lo que podía.

"Los trabajos que aquí llevando y subiendo esta madera y
clavazÓn y herramientas, y después las anclas y la jarcia y to-
dos los demás aparejos necesarios a los bergantines, y después
bajándola hasta el río, que por todos se padecieron, no pueden
ser creídos, pero no se hnlló que negro ni espnñol mU'l"Îese dellos,
r1uis de llOS infelices ind£os no tU1J£e1'n número los que pereâe'/'on
y eonclueron sus tristes días. . ." (36) Asegura el Padre ,Las Ca-
sas que vió una relación firmada por el Obispo Fray Juan de
Quevedo que se hizo al Emperador en Barcelona en el año de
1519 en donde se haCÍa constar que en la labor de transportar
los materiales para los bergantines habían muerto 500 indios,
y que el Secretario del Obispo le había informado que esta no~
era la cifra exacta, "... porque no pareciera cosa increible, pero-
que la verdad era que llegaban o pasaban de 2,000". (37)

Los negros ladinos, horros y esclavos, tuvieron una activa
participación en las expediciones que envió el Gobernador Pech'a-
rias e~) para descubrir y conquistar las tierras de su gober--
nación y, fundamentalmente, para lograr de los indígenas hom-
bres para labrar los camp03, trabajar las minas de oro, pescar
las perlas y l10dei', de esta manera, satisfacer la;! grandes nece-
sidadci con que se vio confrontada desde un principio la recién
fundada colonia, puesto que "... el pueblo era pequeño, y tenían
pocos mantenimientos de la tierra". Además, como". , .los man-
tenimientos que iban en el armada que repartieron por todos,

(36) Fray Bartolomé de Las Casas. Historia de las Indias. México: Fon--
do de Cultura Económica,. 1951, IlI, lib. 111, cap. LXXV, páKS. 79 y
sigo Véase igualmente Antonio de Berrera. Historia General de los-
hechos de los CoJtellanos en las Islas, y Tierra-firme de el Mar Océa-
no. Buenos Aires: Editorial Guarania, 1945, 11, déc. 11, lib. 11, cap.
Xl, páKS. 353 y sigo

(37) Luc. cit.
(38) Pedrarias tenía licencia para pasar esclavos a Castila del Oro, "Se-

ñalaronsele, escribe Herrera, opus cit, 11, déc. 1, lib. X, cap. XI, pág.
269, pOI' salario,. de cada Año, trescientos i sesenta j seis mil marave-
di s, i docientas mil maravedis de aiuda de costa, por vna vez, i se le-
dio licencia para pasar los Esclavos, Plata labrada, i CO!!a que quiso,

y el sueldo para diez Escudero!" que asistiesen á las cosas del favor

de la justicia... ", y por lo menos llevó consigo algunos, al igual que.

Gonzalo Fernández de Oviedo.
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:y las harinas y lo demás iba ya corrompido de la mar, que ayu-
daban á la mala disposición de la tierra, que es montuosa y ane-
gadiza, poblada de muy pocos indios... en un mes murieron
700 hombres de hambre y de enfermedad de modorra.,." y
" . . . visto como la gente se moría, comenzaron Ú enviar (Pedra-
r¡as, el Obispo y los Oficiales), capitanes Ú unas parte3 y Ú otras
del Darién, y estos no iban a poblar sino á ranchear y traer los
indios que pudiesen al Darién; lo cual pocas veces acertaron,
.antes se perdiÓ mucha gente muertos por los indios y por no se
saber gobernar ni regir: y ansí volvían al Darién muchos des-
baratados, y otros con alguna presa..." (:!l)

Sobre las expediciones enviadas por Pedrarias, nos cuenta
ûvIedo que, gracias a los grandes beneficios que de las mismas
'Obtenía el Gobernador, y a pesar de los excesos que cometian
sus capitanes contra la poblaciÓn nativa para arrancar les el
Dro y demás objetos de valor y esclavizados, éste seguía enviÚu-
dolos con "... sus mocos y negY'OR y peYTOS... á mas partes é
á otras de la tierra, é djbanles el requerimiento quel Rey mandó
que se hiciesse á los indios, y por él una instrucción bien orde-
nada. E yban por tiempo limitado á la provincia ó parte que
los envIaban: y quanto tornaban, cargados de oro y de indios
que avian tomado para esclavos, daban al gobernador dos par-
tes en todo, e los oficiales avian sendas en los indios..." (40)

En un Memorial que presentó un religioso Dominico sobre
"La deshorden de Pedrarias", (41) apunta este fraile que el Go-
bernador ha "... consentido e da logar que se vendan muchos
yndios de repartimiento e asi... compro el bedor Gonzalo Fer-
nándei de Obiedo para su hijo quarenta yndioR en Comogre de
.J uan portugues ne,qro. . ." y que "A clérigos da ynd ios e a ne-
gros e a mugeres e a mercaderes que es peor en especial a per-
sonas ynvitiles e muy mejor si son combersos porque a los tales
faboresce notoriamente e les da rescates e haze mucho por ellos
e olbida los hidalgos e personas que merescen premio de sus se-o . "ruwlOs. . .

En la residencia que se le tomó al Gobernador PedrarIas por
el Licenciado SalmerÓn, uno de los testigos declaró que los Ofi-
ciales de Castila del Oro enviaban a las entradas a sus mozos
y negros ",. .los cuales eran personas que no merecian llevar

(39) "Relación de los Sucesos de Pedradas Dávila en las provincias de

Tierra firme ó Castila del Oro, y de lo oeunido en el descubrjmicn~

to de la mal' del Sur y costas del Perú y Nicaragua, escrita por el
Adelantado Pascual de Andagoya".En Femández de Navarretc, o/mil
cit., 111, págs. 389 y sigo

-(40) Ovicdo, opus e:t., VII, pág-, 148.

,( 41) En Altolag-uirre y Duvale, opus cit., Apéndice 78, pág. 207.
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parte con los otros que iban a las entradas por no ser personas
aviles para la guerra, los quales llevaban los dichos Capitanes
.e les daban sus partes enteras por interresación de los dichos
thesorero y contador e si por ellos no fueran no les dieran las
.dichas partes enteras ny avn medias partes ny los consitieran
.a hir a las dichas entradas"; (42) Y el cronista Herrera (43) nos
.cuenta que las autoridades de la Metrópoli se vieron obligados a
ordenarle a Pedrarias y a los Oficiales de la colonia "... que
los Esclavos Negros, no fuesen en los viages, i entradas, que
para adelante se hiciesen, porque se tenía relación, que eran mui
perjudicales á los indios,.."

Las providencias dictadas por las autoridades peninsulares
para la defensa de los indios, defensa que abrazaron los prime-
ros religiosos de la Orden de Predicadores que arribaron a la
Española en 1510, Y la merma del brazo indígena trabajador en
los establecimientos que fundaron los castellanos en sus colonias
de América durante la última década del siglo XV y primeras
.del XVI, unida a la escasez e indeseabilidad de los negros ladi-
nos traídos de la península, a quienes se les culpaba no sólo de
.escaparse y alzarse contra las autoridades de la colonia sino de
.corromper y contagiar a los indios, (44) hicieron sentir pronto
la necesidad de importar esclavos directamente de Africa, esto
-es, negros bozales, en número que permitiera atender convenien-
temente el desarrollo industrial y económico de las colonias. Y
,esta necesidad se hizo sentir cada vez más en Castilla del Oro
" . . . una vez que ni ellos (los españoles) se prestaban a las la-
bores agrícolas ni los indios al laboreo de las minas..." (45)

Así, por Real Cédula de Madrid, expedida en el año de 1514
,se encargó a Pedrarias que informara acerca de si debía acceder-
.se a la petición de los vecinos del Darién para que cada uno de
éstos pudiera llevar de Castilla o 'de donde quisiera' dos escla-
vos negros o blancos. (46) Esto es, de Portugal (Lisboa o Islas
de Cabo Verde) o directamente mediante la trata con las costas
.africanas.

(42) En ibid, pág. CXXIII.
(43) Hel'era, opus cit., IV, déc. III, lib. 1, cap. XVI, pág. 52.
(44) "No puedan, dicc la Real Cédula de 11 de mayo de 1526, pasa!' á

ninguna pa!'te de las Indias ningunos negros que en estos nuest!'os
reinos ó en el de POl'tug-al hayan estado dos años" salvo los bozales

nuevamente traidos de sus tier!'as, y los que en oÜa forma se lIeva-
l"en sean perdidos, y los aplicamos a nucst¡'a cámara y fisco, si no
fUCle cuando nos diéremos licencia á los dueños para servicio de sus
personas Y cosas, Y que los tengan ó hayan criado, ó en otra forma
10 hayamos permitido, con que si los dichos negi'os' fuesen perjudicia-
les á la república, nuestras justicias los destierren y echen de ella".
En Saco,opus cit" 1, pág.s 220 y sigo

(4;;) Altolaguil'e y Duvale, opus cit., p~g. CXXIII.

(46) Ort¡:¡, "La Leyenda.. .", pág. 1;)7.
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El número de esclavos en el Ismo aumentó pronto, porque
ya desde 1515 tuvieron esclavos negros no sólo particulares sino
el gobierno, y con los de éste abriéronse caminos por los cerros:
para facilitar el trabajo de las minas y la comunicación entre
los dos mares. Dos años más tarde, el Regidor de Panamá, Ro-
driga de Colmenares, solicitó aÌ Rey que a cada castellano que
pasase a Castilla del Oro se le permitiera traer esclavos para su
servicio, sin pagar derecho; y en la Relación del asiento y capi~
tulación que se tomó en 1519 con Andrés Niño, piloto, sobre el
descubrimiento que Gil González había de hacer en el Mal' del
Sur, se lee: "Vuestra Alteza le manda dar diez esclavos negros,.
de los que Vuestra Alteza tiene, para ayudar á hacer los dichos:
navíos y para servicio de la dicha armada, y licencia para pasar
otros diez que él ha de poner". (47) Así, "... pronto se importa-
ron a Castilla del Oro cointingentes de hombres de la costa de
Guinea para toda suerte de trabajos, de modo que antes de la
fundación de Panamá en 1519, eran ya numerosos en la colo-
n ia. . ." ( 4H )

Los negros de Panamá, ladinos y bozales, tuvieron una par-
ticipación destacada en la conquista y colonización del Imperio
Incaico. Según Cristóbal de Peralta, uno de los Trece héroes
que acompañaron a Pizarra en la Isla del Gallo, numerosos ne-
gros, al igual que indios, al servicio de los castellanos murieron
en esa jornada; y uno de esos supernumerarios de los inmorta-
les Trece fue un negro pues, como lo pone en claro el testimoniO'
de Pedro de Can día, la ciÎra sólamente se refiere a los "Hidal-
p:os". Un negro, cuyo nombre no menciona la historia, le salvó-
la vida a Almagro cuando éste cayó herido en Puerto Quemado,
con el ojo derecho destrozado. Otro negro, de acuerdo un eI
Padre Naharro, se escapó de una de las naves españolas en la
Bahía de San Mateo en 1527, nadó a tierra refugiándose entre
los indios, a quienes organizó en forma tal que esa comunidad
se convirtió en el mayor dolor de cabeza de la última expedición
española en 1531. No fué sino con la muerte de este dirigente
negro, en 1535, que estos indios fueron reducidos, no por las:
tropas sino por dos frailes desarmados.

Igualmente, los negros acompañaron a Diego Gutiérrez y
a los españoles cuando emprendieron la conquista y colonización
de Veragua, Poco después de establecida la colonia que llama-
ron Concepción, una serie de desastres siguió a este intento de
colonizar en esta región. De los 400 expedicionarios que habían
salido de Santo Domingo, en poco tiempo sólo quedaban 280'.

.( 47) Colecdón de Documentos Inéditos relativos al Destubr,:miento, Con-
quista y Colonización de las Po,~esiones b'spañolas en América y Oc-

ceanín, sacada en su mayor parte del Real Archivo de Indias, por To~

lTes de Mendoza et. al. Madrid: Imprenta de Manuel B. de Quirós.
1870, xiv, pág.s 6 y sigo

(48) Enrique J. Arce y Juan R. Sosa, Compendio de Historia de Panamá.
Panamá; Benedetti Hei"manOS, Impresores, 1934, . l, pág. 183.
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."E viendo, que cada dia eran menos, assi por averse amotinado
aquellas tres quadrilas, como porque los indios avian muerto
assaz dellos, acordóse que el padre Johan de Sosa y el alcalde
mayor Sanabria y' el capítan Mercacilo é Pedro Dávalos é otros
cinco ó seys chripstianos é quatro negros é dos indios fuessen por
el camino, que las tres quadrilas amotinadas avian llevado para
el Nombre de Dios, porque penssaban que hallarian el camino
.abierto, é que en pocos días llegarían al puerto de Nombre de
Dios , Ó á lo menos al río de los Lagartos, alias de Chagres; é
llegados, volviesse el Sanabria con bastimentos para el goberna-
dor y la gente..." (4H)

Así como sucedió en el deEcubrimiento, conqubta y coloniza-
ción de Castila del Oro, la mayoría de los capitanes españoles
llevaron negros en su" expediciones de exploración, descubrimien-
tos y conquista en otras regiones del Nuevo ll.iundo. Juan Pon-
ce de LeÓn, en la conquista de Puerto Riço, tenía consigo negros
hispanizados; igualmente tenían negros ladinos consigo, Hernán
CortéJ, en la conquista de México; Pedro de Alvarado, en la de
Guatemala, Dieg'o Velázquez, en la de Cuba; Pedro de Valdivia,
en la de Chile; Cabeza de Vaca y Coronado, en la del suroeste de
los Estados Unidos, etc. (50)

(49) Oviedo, opus cit., XVII, pág. 70.

(50) Véase J. R. Browing. "Negro Companions of the Spanish Explo-.
rers in the New World". Howard University StudÙs in History,
N" XI (Washíngton, 1930), págs. 3 y sigs.
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V oces A migas:

LA PATRIA Y LA LOTERIA

La Lotería Nacional de Beneficencia ha puesto en circula-
.ción el segundo tomo de la edición extraordinaria que recoge los
antecedentes, hechos y proyecciones de los sucesos de enero, cuan-
.do los estudiantes y el pueblo panameño se levantaron contra el
atropello de las tropas estadounidenses acantonadas en la Zona
del Canal para defender la soberanía y la dignidad nacionaL.

Con este segundo tomo, la prestigiosa institución de asisten-
cia social y cultural completa uno de los más valiosos aportes a la
historia de la República. En efecto, esta edición extraordinaria
contiene todos los acuerdos y tratados relacionados con la vía in-
teroceánica, los estudios de mayor autoridad sobre la materia, la
relación objetiva, con documentos gráficos del Drama de Panamá,
la reacción que el desarrollo de aquellos sucesos produjo dentro y
fuera del país y el relato de las gestiones que los gobiernos de Pa-
namá y Estados Unidos han hecho hasta ahora para buscar solu-

ción a los problemas que existen entre los dos países.

La labor que en esta forma ha realizado la Lotería Nacional
de Benelicencia ha penetrado profundamente en el corazón de

todos los panameños. La edición que comentamos será conser-

vada, como un tesoro invalorable, en las bibliotecas públicas y
privadas, en el hogar de todos los panameños, y en la emoción

patriótica de los ciudadanos del presente y del porvenir. En sus
páginas, henchidas de fervor patriótico, buscaremos los infor-
mes, los detalles, las referencias que pueden ser necesarias en
cualquier momento para analizar y valorar justamente no sólo
los sucesos de enero sino también sus orígenes y sus conse-

cuencias.
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Pero también ha salido ese documento extraordinario hacia

todos los lugares del mundo, como un mensaje de fe y de espe-
ranza de la nación panameña, que descubre ante la opinión mun-
dial la verdad de su existencia, la esencia de su sentimiento.

cívico, la altura de su dignidad patriótica. En todos los países

del mundo, el amplio documento histórico es como una emba-
jada permanente que ha establecido nuestro país, que está siem-
pre lista a hablarle al corazón y a la conciencia de los otros

países y que permanecerá a través de las edades, como la viva
exposición de nuestras realidades nacionales.

Es de esperar qU8 las entidades cívicas y sociales, las agru-

paciones profesionales y culturales, aprovecharán este valioso do-
cumento como un medio de dignificación patriótica para todos
sus miembros y, al mismo tiempo, como el mejoi' colaborador
p:ira hacer llegar a instituciones similares del extranjero de ver-
dad dara, precisa y completa de nuestra personalidad de pueblo

libre y soberano.

Al mismo tiempo, es deseable que el Ministerio de Educa-
ción rccomiende a los maestros y profesores de todo el país la
utilización de e'sta obra para las clases de educación cívica ypa-

ra el estudio de nuestras relaciones con Estados Unidos en lo
que se refiere a la vía interoceánica, ya que se ti'ata, sm duda,
del texto más completo y eficaz con que puede contar la educa-

ción panamtña pam la adecuada orientación de las generaciones
del futuro.

("LA HORA", Bditorial.. Panamá, miél'eo!es :) de agosto de 19(4).
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EL INFORME DE LA LOTERIA

Acertada ha sido, sin duda, la decisiÓn del señor Director
General de la Lotería Nacional de Beneficencia, Don Guilermo
E. Quijano, de dar a conocer poi' medio de la prensa el expresi-
vo y do(:umentado informe dirigido al Excmo. Señor Presidente
.de la República, de las actividades realizadas por dicha institu-
ción en estos últimos años, abarcando las utilidades percibidas
y los extraordinarios servicios que ha prestado a la comunidad
en aspectos muy divero;os. Porque si bien es de todos bien sa-
bido que la Lotería Nacional de Beneficencia es una entidad ad-

mirablemente organizada y manejada, lo que constituye el fun-
damento del sólido prestigio de que goza dentro y fuera del país,
l'esulta altamente conveniente presentar, con la elocuencia indis-

.(:utible de los números, lo que significa dicha institución para
la economía del país, señalando al mismo tiempo la gran labor

social que viene realizando.

Bajo la recia y acertada direcciÓn del Sr. Quijano, cuya la-

bor y acertadas iniciativas hemos elogiado aquí en diversas oca-

siones, la Lotería Nacional de Beneficencia ha logrado incremen-

tar sustancialmente el índice de sus ingresos y de sus utilida-
des netas, habiendo contribuído con aportaciones de importan-

da a una serie de proyectos de gran alcance y trascendencia,

.como son las que figuran en la lista que ha sido publicada. Por
otra parte, la estabilidad de los revendedores de biletes, el segu-

ro social para los mismos y la bonificación de Navidad, así como
la implantación de la carrera administrativa dentro de la insti-
tución, representan mejoras sociales relevantes que es justo des-
tacar, reconociendo al Sr. Quijano la decisiva participación que

ha tenido en ellas.

La cuidadosa y honesta administración de la Lotería Nacio-

nal de Beneficencia, que permite proclamar con satisfacción muy
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justificada que no se ha registrado ni la más pequeña irregula-

ridad en el manejo de 103 cuantiosos fondos que se le hallan

confiados, y que representan muchos milones de balboas, y el
mantenimiento al día de sus cuentas, constituye, sobre todo, una
demostración de la forma ejemplar en que funciona esta presti-
giosa institución, cuya contribución a la cultura nacional por
medio de la revista que publica mensualmente -enriquecida re-
cientemente con varios suplementos y ediciones extraordinarias-

es cambién muy digna de encendido elogio.

Felicitaciones merece el Sr. Quijano por la magnífica labor
que ha venido realizando como Director General de la Lotería

Nacional de Beneficencia, claramente reflejada en el documen~

tado y elocuente informe dirigido al Presidente Chiari y que ha
tenido el acierto de dar a la publicidad para general conocimien-

to de todos los sectores ciudadanos.

("LA ESTRELLA DE PANAMA". domingo, 9 de agosto de 1964).

***

DATOS CUROSOS DE LA LOTE NACIONAL

DE BECE DE PANAM
. . .

0000 - No ha eaido.
1111 - Salió el 24 d. Mayo d. 1952 .................. Ser. Premo
2222 - No ha øaliflo.
3888 - Sali6 el 25 de Octubre de 1925 ................ 8er. Premio
"" - Sali6 el 18 de Marzo de 1945 ......,........... 1er. Premio
5555 - Salió el 24 de Junio de 1951 ................... 8er. Premio
&666 - Sali6 el 14 de Agosto de 1955 ................. 3er. Premio
7777 - Sall6 el 5 de A.Eoøto de 1923 .................. ler. Premio
7777 - SalIó el 16 de Febrero de 1958 ................ 2do. Premio
7777 - Sali6 el 26 de Febrero de 1961 ................ 1er. Premio
8888 - Sali6 el 15 de Marzo de 1925 .................. ler. Premio
9999 - Sal6 el 22 de Octubre de 1939 ...............,. 1er. Premio
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UNA LABOR ENCOMIABLE

El Gerente de la Lotería Nacional de Beneficencia ha dado'
i\ publicidad el informe enviado al señor Presidente de la Repú-
blica sobre las actividades realizadas por dicha institución duran-
te los tres años y ocho meses de la actual Administración, infor-
me que abarea las utiidades percibidas y los servicios extraor-
dinarios que la Lotería ha prestado a la comunidad panameña
en diversos aspectos.

Como bien se comprueba en los cuadros publicados, la Ge-
rencia h'1 puesto al servicio de la Lotería un singular entusias-
mo en el cual está utilizando sus mejores eapaeidades y reeur-
soso Y, tal como se ha sostenido, la Gereneia de la institución
no ha laborado solamente eomo una simple máquina de acumu-
laciones numéricas, sino que ha tratado, y sabemos que lo ha
logrado, de imprimirle vida y sentido humano a la personalidad
de la institución y al propio desarrollodeslÍs actividades.

Porque si bien es eierto que i;(Ley ~~tableeelás activida-
des sociales.a que ha de ayudar la Lotería Nacional de Benefi-
cencia, no menos cierto es el hecho de que esas actividades no
se podrán desarrollar sin el ,,:oncurso de una dinámiea especial y
de una sensibilidad apropiada. Por eso, la Lotería Nacional de
Beneficencia ha logrado, durante la presente administración, ha-
cer una verdadera y positiva labor sociaL. Porque la dinámica,
el entusiasmo y la sensibilidad soeial de su gerencia, ha logrado
impt'mirse un rumbo adecuado dentro de la meeánica social del
país.

Es así como los dineros recaudados han sido revertidos en
beneficio del pueblo y las clases desamparadas, a través de un
sinnúmero de adividades de grandes proyecciones y alcance so-
ciales. Ejemplo patcnt'Ede lo anterÌ-cr es la rehabilitación del
Hospital ,José Domingo-::!l',t~()b3,ldÍa, en David, las urgentes mejo-
ras del Hospital del Niño, la. cooperación para la construeeión
del edificio de la Unión"Nt1eIonál de Cie~os'.' y,sobre todo, las im-
portantes ediciones de la documentació-n histórica .completa de
los antecedentes, hechos y proyecciones de la jornada de enero
del pn¡sente año.

Por ello, ante una realida:d que no 'se puede ocultar, tirios
y troyanos aceptan con justicia que la Lotería Nacional de Be-
neficencia, bajo su actual dirocción, ha logrado convertirse en
una institución que está ya encäpacidad de poder servir y llevar'
a cabo una acción concreta dirigida a beneficiar a todos los sec-
tores del país.

("CRITICA". Panamá, martes 11 de ag-osto de 1964).96 LOTERIA
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